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Frascati, Roma, 15 de agosto de 2025

–Fran, ven, siéntate. Tengo que hablar contigo.

Mi madre respiró profundamente.  Parecía nerviosa, dando vueltas alrededor de la mesa del porche. ¿Qué tenía que decirme que le costaba tanto? Seguramente no sería nada bueno.

–Verás, no sé cómo decirte esto. Sé que no te va a gustar nada.

–Mamá, dímelo ya por favor.

–Nos vamos a España. 

–¿Qué? ¡No, mamá!

–Lo siento, hija. Hace ya tres años que murió tu padre y aquí no consigo olvidarle. Necesito volver con mi familia.

–Aquí también tienes a tú familia.

–Ya sabes lo que quiero decir, con mis hermanos y mis padres. En realidad lo que necesito es cambiar de aires, aquí no consigo recuperarme.

–¡Pues vete tú! Yo me quedo aquí con los tíos y mis hermanos.

–Todavía eres menor de edad y te vienes conmigo. Tus hermanos son mayores y además trabajan en el viñedo. Todavía te queda un año de instituto.

–¡No pienso irme, mamá! Lo siento. Aquí tengo mis amigos... y además acabo de conocer a un chico.

En realidad era mentira, pero se lo dije para ver si así me dejaba quedarme; las historias de amor eran su punto débil. 

–Lo siento, Fran. La decisión está tomada y ya estás apuntada en un instituto en Torrelodones.

–Pues no voy a irme. ¡Tendrás que llevarme esposada! –dije saliendo corriendo del porche.

Estaba tan enfadada que en realidad lo que necesitaba era nadar, así que me dirigí hacia la piscina que mi padre había decidido construir hacía diez años para mi madre. Decía que mi madre echaba mucho de menos tener una piscina, aunque la verdad es que ella casi nunca la usaba, solo para tomar el sol. En cambio yo sí que le había sacado partido. 

¡Adoraba nadar! Era lo único que hacía que me relajara cuando estaba enfadada o estresada. Supongo que el hecho de que mis padres fueran muy deportistas al final se nos había pegado a todos. Mis hermanos escalaban, les había enseñado mi padre. También intentó por todos los medios que me gustara tanto como a ellos, pero no dio resultado. Al final se dio por vencido diciendo que quizá era como su hermana. Seguramente el que llevara su nombre hacía que me pareciera a mi tía Fran. Mis padres también nos enseñaron a esquiar, bueno a hacer snow, aunque hacía tres años que no lo hacíamos. Pero a mí lo que más me gustaba era nadar, es más, lo necesitaba.

Me puse el traje de baño en el vestuario y me tiré de cabeza a la piscina. Podía elegir la temperatura del agua, pero, ahora que no hacía frío, me gustaba nadar con la temperatura ambiente. Cuando llevaba cuarenta largos empecé a notar que por fin me había relajado un poco. 

Mi madre tenía razón, ELLA necesitaba irse a España; no estaba bien y ya habían pasado tres años desde que murió mi padre. Entendía que echara de menos a su familia. Desde que se marchó a hacer quinto de carrera a Roma ya no había vuelto, excepto para casarse con mi padre y a pasar los veranos y las navidades. Pero YO no tenía por qué acompañarla, aquí tenía mis amigos y mi vida. No quería irme a vivir a Torrelodones. Aunque siempre que iba allí me lo pasaba genial con mis primos, pero era solo durante las vacaciones, quedarme a vivir era otro tema diferente.

Me gustaba vivir en el viñedo, aunque tenía que reconocer que estaba un poco harta de tener solo primos varones. ¡Así no había manera de ligar! Siempre que se me acercaba algún chico, venían mis hermanos o mis primos y les espantaban. Las pocas veces que había salido con alguien lo había hecho en secreto, y al final, o los chicos con los que salía se cansaban de tanto secretismo o nos descubrían y no podían soportar la presión. ¡Qué mala suerte ser la única chica de esta parte de la familia! Sin embargo en España por lo menos tenía tres primas, aunque todos los demás eran chicos también. 

De cualquier manera, no quería marcharme de Frascati. ¿Cómo iba a hacer amigos en el último año de instituto? Todo el mundo tendría su pandilla y además yo no brillaba por ser excesivamente sociable. Nunca entendí por qué a mi madre le fue tan bien en el último año de instituto cuando se marchó a estudiar a Estados Unidos. Bueno, seguramente el hecho de haber conocido a mi padre y de haberse enamorado de él ayudó bastante. 

Aunque reconocía que la historia de mis padres era realmente preciosa, estaba un poco harta de escucharla; mi madre llevaba contándomela sin parar desde hacía tres años. Estaba claro que siempre habían estado hechos el uno para el otro, y estaban destinados a acabar juntos. ¿Si no, por qué se habían reencontrado por casualidad en Roma años después de que su relación se hubiera diluido por la distancia? Era una historia totalmente increíble, aunque no fuera capaz de reconocerlo delante de mi madre. Algunas veces entendía que necesitara hablar de mi padre a todas horas, pero tenía que comprender que a mí me pasaba lo contrario; me dolía mucho oír hablar de él y cuanto menos pensara en ello mejor. 

Hacía tan solo un año que mi madre nos había confesado a mí y a mis hermanos lo de su boda secreta con papá el verano que volvió a Estados Unidos con su amiga Jen. Se casó a escondidas de todo el mundo con tan solo diecinueve años, aunque luego no volvió a ver a papá hasta años después cuando se reencontraron en Italia. Nos dijo que a esas alturas ya no tenía ningún sentido contárselo al resto de la familia. Éramos los únicos, aparte del tío Marco y la amiga de mi madre Jen, que habían hecho de testigos de su boda, que conocíamos la historia. 

A mis hermanos les había dado bastante igual y no le habían dado la menor importancia a la historia, sin embargo a mí me había afectado y no dejé de pensar en ello durante semanas. Aunque en realidad me daba igual, ya no quería hablar de amor, últimamente ya no me interesaban los chicos, pasaba totalmente de todo eso. ¿De qué servía enamorarse si luego se morían cuando ya no podías vivir sin ellos? Le había pasado a mi abuela paterna y después a mi madre. Seguramente fuera algún tipo de maldición que había en la familia. Por eso lo tenía muy claro: ¡no pensaba enamorarme de nadie!  

Cuando ya llevaba por lo menos una hora en el agua, consideré que ya estaba suficientemente tranquila para volver a enfrentarme a mi madre. Me dirigí hacia la casita, como llamábamos a nuestra pequeña casa apartada del viñedo y de la casa grande. Tendría que hacer algún tipo de trato con ella porque sabía que se iba a salir con la suya, al fin y al cabo era mi madre y yo, efectivamente, era menor de edad. Pero a lo mejor podía conseguir algo después de todo.

–¿Mamá? ¿Mamá? ¿Estás aquí? –En apenas unos segundos ya había recorrido la casa entera, era tan pequeña, pero no había ni rastro de ella–. Vaya, ahora resulta que no está.

Salí a buscarla, a lo mejor estaba en la casa grande, donde vivían mi tía abuela Simona y algunos de mis tíos y primos. O quizá se había ido a correr. Era increíble que siguiera corriendo con lo mayor que era, aunque seguramente por eso seguía teniendo tan buen tipo. Lo más probable es que le pasara lo mismo que a mí, que cuando estaba enfadada o estresada necesitaba hacer ejercicio.

–Hola, Simona; ¿has visto a mi madre? –dije al ver a mi tía sentada en la terraza de la casa grande, la que daba a poniente.

El sol estaba escondiéndose tras el horizonte, y desde allí se podía contemplar las mejores vistas del viñedo. No podría despedirme de estas vistas, de ese olor permanente a uvas.

–La he visto pasar corriendo. Ya te lo ha dicho, ¿no?

–¿Tú lo sabías?

–Claro. Y creo que tiene razón. Le vendrá bien el cambio.

–¡Pues que se vaya ella!

–Creo que te vendrá bien a ti también.

–Jo, tía, es que no quiero separarme de vosotros y del viñedo. ¿Qué voy a hacer yo allí?

–Pues seguro que te lo pasas muy bien. Y tu madre te necesita.

Pero ¿por qué quería irse?, aquí por lo menos tenía trabajo y la academia la mantenía ocupada. ¿Qué iba a hacer en España para distraerse? ¿Qué haría con la academia? Supuse que no le preocupaba nada de todo eso, necesitaba un cambio. Y la verdad es que si lo pensaba un poco, dejando de lado mi egoísmo, podía entenderla. La casa se le debía venir encima sin papá, todo lo que había allí le recordaba a él.

Aunque me costaba reconocerlo, mi tía tenía razón, mi madre me necesitaba. Si no, ¿qué haría ella allí sola?, se moriría de tristeza. Pero me daba miedo irme y tener que hacer nuevos amigos y decirle adiós a los míos. Y sobre todo a mi familia. A pesar de que mis hermanos y mis primos eran muy posesivos conmigo, les quería mucho y no me imaginaba mi vida sin ellos. Y además dejar a Simona sola con tanto hombre.

–Fran, no llores… –oí que me decía mi tía. 

–¡No estoy llorando! –dije intentando secar mis lágrimas absurdamente.

–Conmigo no puedes fingir.

Me tiré en sus brazos. La adoraba ¿Cómo iba a vivir sin ella?

–Es que no quiero irme del viñedo. Me gusta vivir aquí, me gusta estar rodeada de vides… –continué hablando entrecortadamente a causa del llanto incontrolado– y de vosotros.

–No es un adiós definitivo, piensa que solo te vas unos meses, en Navidades estarás aquí y en verano también. Hazlo por tu madre… Por lo menos pruébalo, seguro que si después de este año no estás contenta, podrás volver. 

–¿Tú crees? 

–Seguro que sí. Ya te tocaría decidir qué quieres estudiar y dónde… puedes hacerlo aquí en Italia, en España o incluso en Estados Unidos.

–Bueno, si solo es por un año…

–Habla con tu madre, seguro que puedes convencerla.

–Gracias, tía. ¡Te voy a echar tanto de menos! ¿Qué vas a hacer con esta panda de brutos?

–Ah, no te preocupes por mí. Yo tengo que vigilar a tus hermanos y a tus primos. Además no soy la única mujer por aquí, están mis nueras.

–Pero no viven aquí.

–Bueno, vete a  buscar a tu madre.

Le hice caso y volví a casa. Mi madre ya había vuelto de correr y estaba sentada en el porche tomando un vaso de agua con hielo, por el pelo mojado deduje que se acababa de duchar.

–Mamá.

–Dime.

–Iré contigo, pero si no me quiero quedar a estudiar allí la carrera, me dejarás volver.

–Claro. No te voy a tener presa toda la vida. Solo quiero que acabes el instituto y luego podrás decidir lo que quieres estudiar y dónde.

–Gracias, mamá –dije aliviada.

Lo que más rabia me daba era que me iba a perder la vendimia de este año, y sería la primera vez que no estaría.  A pesar de que en otros viñedos llevaban algunos años usando nuevas tecnologías para seleccionar las uvas, nosotros seguíamos trabajando a la antigua usanza. Seguíamos contratando gente en época de vendimia, aunque no tanta como antes. 

Desde que cumplí doce años acompañaba a mi padre, mi hermano Pedro y mi primo Paolo en la labor de selección de uvas. Mi padre siempre me decía que tenía muy buen ojo y que me parecía a él. Nuestra relación siempre había sido muy especial y yo tampoco podía vivir sin él. Con mi madre era distinto, chocábamos bastante. Mi madre decía que era porque nos parecíamos demasiado, pero a mí no me lo parecía. ¡Éramos totalmente distintas! 

Septiembre

El resto de la semana que nos quedaba antes de irnos  fue una constante fiesta de despedida con mis amigos y el día antes con mi familia al completo, además de Nicola e Isabella. Nicola era el amigo de mi madre con quien compartía la academia de idiomas y música e Isabella era su mujer. Ella, Simona y yo éramos las únicas mujeres que trabajábamos en el viñedo. La verdad es que entre mis hermanos, primos y tíos, éramos unos cuantos. 

La comida la habíamos preparado entre mi madre, Simona y yo. Me encantaba cocinar, seguramente me parecía a mi padre, o al menos eso decía mi madre. Ella cocinaba muy bien también, pero mi padre tenía mucha más imaginación y él me había enseñado casi todo lo que sabía. Siempre me había encantado cocinar con él, era tan paciente que siempre te explicaba las cosas con mucha tranquilidad. Era una de esas personas que te transmitían serenidad, y era con el único que conseguía relajarme o desahogarme. ¡Cómo le echaba de menos! No me gustaba pensar mucho en él porque acababa poniéndome muy triste, pero no podía evitarlo. Quizá a mí también me viniera bien cambiar de aires después de todo.

Al día siguiente llegó el momento de despedirme de mis hermanos en el aeropuerto; no sabía que eso fuera a ser lo más duro de todo.

–Hermanita –me dijo Pedro revolviéndome el pelo, rizado y largo–. ¿Qué vamos a hacer sin ti? No tendremos a nadie a quien vigilar…

–¡Muy gracioso!

–No, en serio, te voy a echar mucho de menos –me dijo muy serio. Y de repente me sorprendió con un fuerte abrazo. 

No es que mi hermano no fuera cariñoso, pero tampoco solíamos ir por ahí abrazándonos. Quizá no te dabas cuenta de lo que tenías hasta que tenías que irte lejos. Y no era que España estuviera lejos, pero por lo menos este año no viviríamos juntos, ni cenaríamos juntos, ni iríamos a comprobar el estado de los depósitos de fermentación, ni… Y además, ¿qué iban a comer a partir de ahora? Los dos sabían cocinar perfectamente, pero eran capaces de comer solo bocadillos con tal de no trabajar. Menos mal que Simona estaría allí y seguro que estaría pendiente de ellos. 

–¡Qué suerte tienes, Fran! Cómo me gustaría irme de aquí –me dijo Marco en el oído mientras Pedro se despedía de mi madre. 

–¿Pero qué dices? ¿No te gusta esto? –le contesté, incapaz de creerme lo que me estaba diciendo.

–Sí, pero me encantaría irme como tú a otro país. Me gusta el viñedo, pero me gustaría probar otras cosas. No quiero quedarme aquí toda la vida. 

–No lo sabía Marco. Yo, en cambio, daría lo que fuera por quedarme aquí.

–¡Qué pena que no podamos intercambiarnos! 

–¿Por qué no hablas con mamá? Seguro que a ella no le importa.

–Sé que mamá no pondría ningún problema, pero ahora no es un buen momento… y no quiero dejar solo a Pedro.

–Bueno, eso es verdad. Pero en algún momento tendrás que hacer tu vida.

–Gracias. Cuídate mucho. Ah, y ojo con los españoles… ya no estaremos para protegerte.

–¡Menos mal! Por fin me libro de vosotros –dije dándole un abrazo y rompiendo a llorar a pesar de haber intentado evitarlo.

Todo estaba siendo más duro de lo que había pensado. Nunca imaginé que lo que más me iba a costar era despedirme de mis hermanos, pero estaba siendo así. Los amigos son amigos, o quizá dejan de serlo más adelante, pero la familia es algo muy valioso, sobre todo cuando, después de la muerte de tu padre, estás más unido que nunca.

Durante el corto viaje a Madrid, mi madre y yo apenas intercambiamos alguna palabra; estábamos las dos demasiado tristes para hablar. Además, a medida que nos acercábamos a nuestro destino, me iba enfadando más y más con ella. ¿Por qué tenía que irme a España? ¡Quería quedarme con mis hermanos en el viñedo! Sinceramente dudaba que la lejanía nos ayudara a olvidar a papá, lo dudaba mucho. A lo mejor en unos meses se daba cuenta de la estupidez que había cometido y nos volvíamos a Frascati. 

Cuando aterrizamos en Madrid, mi tía Alejandra y mi prima María estaban allí esperándonos.

–¡María, Fran! ¡Qué alegría que estéis aquí! –dijo muy emocionada Alejandra dándonos un abrazo a cada una. 

Siempre me había encantado mi tía Alejandra, era muy apasionada y vivía todo intensamente. En cambio, su hija María no se parecía nada a ella, era más introvertida. A pesar de que tenía cinco años más que yo, siempre habíamos conectado muy bien, seguramente porque las dos éramos un poco tímidas. Mi prima era una belleza: alta, rubia, ojos azules y un tipo increíble. A su lado era imposible destacar lo más mínimo, pero no me importaba. Aunque yo era muy alta también, incluso más que mi madre, y delgada, mi físico era justo el contrario que el de mi prima: morena, pelo rizado y ojos verdes. Mi madre decía que era igual que mi padre. Me encantaba parecerme a él y tener su color de ojos. Lo único que no entendía era de dónde había sacado el pelo rizado. ¿Por qué demonios no había heredado el pelo liso de mi madre como Marco y Pedro?

Hasta que encontráramos una casa, nos íbamos a quedar a vivir en casa de mis abuelos. Tenían una casa preciosa antigua de granito, aunque por dentro tenía todas las comodidades, y lo mejor era que había piscina. A mi abuelo siempre le había interesado mucho la tecnología y la casa estaba equipada con los últimos avances. En cambio, nuestra casa de Frascati era totalmente anticuada, seguramente de las únicas que quedaban. A mi madre jamás le había interesado la tecnología y las pocas cosas modernas que teníamos, era gracias a mis hermanos. 

Tan solo me quedaba el fin de semana libre antes de empezar mis clases. Mi familia de España no era muy diferente de la de Italia y ya nos habían organizado una fiesta de bienvenida en casa de mis abuelos. Vendrían todos: mis tíos Juan, Luna y Alejandra con sus parejas y sus hijos, además de Elena, una amiga de mi abuela que era como si fuera mi tía. Estuve ayudando a mi abuela Pilar con la cena, era una gran cocinera y aunque conocía muchos de sus platos a través de mi madre, quería aprovechar para aprenderlos todos.

Habíamos colocado la comida y la bebida en la mesa de la terraza. Era una terraza que se abría en verano y se cerraba en invierno. Era bastante amplia y desde allí se podía contemplar el jardín, lleno de prunos y encinas, y la piscina, que usaría tanto a partir de entonces. El jardín era muy bonito, aunque estaba un poco seco después del verano tan caluroso que estaba haciendo. A estas alturas estaba acostumbrada a la sequedad y las elevadas temperaturas de Madrid pero echaba de menos la suave y agradable temperatura de Frascati.

–¡Estás guapísima! Aunque deberías ponerte ropa más provocativa con ese tipo tan ideal que tienes –me dijo Elena, la amiga de mi abuela, nada más verme.

–Es que no me gusta llamar la atención –dije sonriendo.

–¡Bua! ¡Eres igual que tu madre!

–No me parezco nada a ella.

–¡Ya! ¡Eso te crees tú! Sois iguales. Yo, si hubiera tenido vuestro cuerpo, vamos, me habría puesto unos vestidos ajustados de morirte –dijo riéndose.

Elena era definitivamente divertidísima, siempre con la sonrisa en la boca. Ya se me había pasado el enfado del día anterior. Después de todo tampoco se estaba tan mal aquí, me gustaba mucho mi familia española.

–Mamá, ¿qué has hecho al final con la academia? –me acerqué a ella con una copa de vino. Me sentía un poco mal por no haberle dirigido la palabra el día anterior.

–Ah, ya me hablas… 

–Sí, siento haber estado tan callada ayer.

–Bueno, no pasa nada. Es normal que te enfades conmigo por haberte hecho venir aquí. Nicola no me dejó que le vendiera mi parte –dijo, cambiando de tema–. Me dijo que seguiríamos igual que hasta ahora, como si estuviera allí trabajando, y que ya hablaríamos dentro de un año. 

–Ah, entonces bien ¿no?

–Sí, mejor, ya pensaré más adelante qué hacer.

–¿Y qué vas a hacer aquí para entretenerte?

–Por ahora echar una mano por aquí, el abuelo está un poco mayor como habrás visto. Y hace veintisiete años que no estoy aquí durante más de tres semanas seguidas.

Me quedé pensativa. Claro, desde que mi madre se fue a Italia a estudiar, ya no había vuelto a  vivir en Madrid y, aunque habían pensado en varias ocasiones en volver a España, al final no lo habían hecho, nunca era un buen momento. Y ahora que no estaba mi padre, todo había cambiado.

Me fui a buscar a mis primas María y Natalia, que estaban sentadas con mi tía Luna. ¡Era toda una novedad estar rodeada de chicas! Aunque no podía evitar echar mucho en falta a mis hermanos. Jamás me habría imaginado que les iba a echar tanto de menos. Después de todo no sabía cómo iba a poder vivir sin ellos.

Sin darme cuenta ya era lunes y me encontraba en la entrada de mi nuevo instituto. Aunque estaba algo nerviosa, el hecho de saber que no me haría ningún amigo en el último año, me daba cierta tranquilidad. No tendría que esforzarme demasiado y menos sabiendo que solo estaría aquí un año. Había decidido ir en bici hasta allí; no estaba tan lejos de casa de mis abuelos y así hacía un poco de ejercicio. Hasta que cumpliera dieciocho años y me pudiera sacar el carnet, tendría que desplazarme en bici o en transporte público. Me di cuenta que la gente me miraba de una forma extraña. ¿Tendría que ver el hecho de que todos iban en moto y yo era la única infeliz que había venido en bici? ¡Esto sí que era un buen comienzo! Si seguía así, pronto tendría miles de amigos. 

–Buenos días a todos. Como algunos ya sabéis, me llamo Marcos y soy vuestro tutor. Antes de nada os quiero presentar a una nueva estudiante que tenemos este año.

Genial, ya empezamos con las presentaciones.

Era un hombre elegantemente vestido y bastante atractivo a pesar de tener algunas canas.

–Fran, levántate, por favor.

Me levanté muy a mi pesar. 

– Se llama Fran Kell y ha venido de Italia, pero habla perfectamente español puesto que su madre es de España, de este pueblo, por cierto. Fran, ¿quieres decir algunas palabras?

Negué con la cabeza.

–Entonces, puedes sentarte. Bien, pues os contaré cómo funciona este programa al que os habéis apuntado. Como ya sabéis se llama Talent Search.

¿De qué demonios hablaba? Mi madre no me había contado nada.

–Si comprobáis ahora vuestras pantallas, veréis que os acabo de enviar una lista de posibles talentos. La idea es que elijáis como máximo tres talentos y como mínimo dos. Si elegís tres, tendréis tres trimestres, tres meses por cada talento; si por el contrario elegís dos, tendréis la mitad de tiempo para cada uno de ellos. Tendréis hoy y mañana para estudiar las distintas opciones, el miércoles por la mañana me enviaréis vuestras elecciones. La idea de este programa es encontrar vuestro talento, en qué sois buenos y a qué os gustaría dedicaros. De esta manera podréis elegir con más acierto vuestros estudios de grado. Si andáis un poco perdidos, podéis meteros en hacer test de talentos: el programa os hará una serie de pruebas y preguntas para indicaros cuáles pueden ser vuestros talentos. De cualquier manera, yo os puedo orientar también y estoy a vuestra disposición estos dos días. Además del talento, tendréis que indicar en qué idioma lo queréis hacer. Este viernes os llegará información de a qué centro tendréis que ir durante los siguientes meses de lunes a jueves. Todos los viernes de cada semana, sin embargo, vendréis aquí y pondremos en común lo que habéis aprendido durante la semana. El mes de junio no hará falta venir a clase, pero tendréis que entregar al final del mes vuestra memoria de cada talento y una conclusión de con cuál de ellos os quedáis o si, por el contrario, no os quedáis con ninguno. Pero eso ya lo veremos más adelante. ¡Pues manos a la obra! Podéis empezar ya a investigar. Tenéis suficiente información sobre cada uno de los talentos y lo que haríais durante el curso.

Guau, esto sí que molaba.

Sabía que desde hacía unos pocos años se estaban implementando estos cambios en la educación, pero no sabía que me tocaría a mí y menos todavía que se llevaran a cabo en Torrelodones. Estaba totalmente sorprendida.

Miré mi pantalla. La lista era interminable. Me fui parando en las que me interesaban, pero antes de seguir, decidí buscar lo que más me apetecía de todo, aunque no creía que fuera a tener tanta suerte. La E… Enología. ¡No me lo podía creer! ¡Estaba! Definitivamente ese iba a ser uno de mis talentos. A ver, ¿qué más me gustaba? Me gustaba cocinar, pero dedicarme a ello sería otro tema. De cualquier forma miré la información que venía en Gastronomía y era bastante interesante. Bueno, primero miraría más opciones… Me gustaba nadar, el deporte en general…. Pero quizá preferiría seguir haciéndolo como un hobby, no dedicarme a ello… ¿Qué más podría hacer? También me gustaban mucho los masajes, Fisioterapia podría ser otra opción. La literatura me encantaba, Taller de Literatura podría gustarme también.

Desde que aprendimos a leer, mi madre nos había inculcado el amor a la lectura. Cuando éramos pequeños nos solíamos tumbar los tres con ella en su cama después de cenar y cada uno leía su propio libro. Esos momentos eran muy especiales para mí. Ninguno de los tres habíamos escapado a la magia de los libros y los tres éramos unos grandes lectores. Me gustaban tanto los clásicos como la novela moderna. Mis hermanos preferían la fantasía, sin embargo yo, aparte de un clásico como Harry Potter, que me encantaba, solía decidirme por novelas más realistas. Nuestra pequeña casa de Frascati estaba repleta de libros, y los que no nos cabían los llevábamos a la biblioteca de la casa grande. 

Debía haber mucha gente indecisa que necesitaba orientación, porque comenzaron a salir unos cuantos hacia el despacho del tutor. Yo no iba a necesitar ayuda, me decidiría entre las opciones que ya había encontrado. Y en cuanto al idioma, lo tenía clarísimo: elegiría el inglés. Ya no estaba mi padre para practicar y como con mis hermanos hablaba siempre en italiano, ya no tenía con quien hablar en inglés. Mi madre lo hablaba perfectamente, pero siempre hablábamos en español y me sentiría ridícula hablando en inglés con ella.

A pesar de mi mal comienzo por el tema de la bici, estaba encantada con mi nuevo colegio, aunque no por la gente; por ahora no había cruzado ninguna palabra con nadie, sino por el programa. Cuando salí de clase, después de haber profundizado en cada uno de los talentos que me interesaban, me fui pedaleando a toda velocidad hasta casa de mis abuelos. Estaba deseando hablar con mi madre sobre el programa de talentos.

–Hola –dije al entrar por la cocina, por donde siempre entrábamos en casa de mis abuelos.

 –Hola–me dijo mi abuela, que estaba terminando de hacer la comida. 

Olía deliciosamente.

–Mmmm qué bien huele. ¿Qué has hecho?

–Judías verdes y filetes rusos.

–Me encanta. ¿Y mi madre?

–No ha venido todavía.

–¿Dónde ha ido?

–Ha ido a hacer unos recados.

–Ah.

Ayudé a mi abuela a terminar la comida. Me había propuesto aprender cada una de sus recetas, pero tendría que hacerlo los fines de semana, ya que, a estas horas, ya había terminado prácticamente de prepararlo todo ella sola. Después de comer con mis abuelos intenté llamar a mis hermanos, pero no conseguí localizarles; ¿qué estarían haciendo? Como no sabía muy bien qué hacer y tendría que esperar a que hiciera menos calor para nadar, decidí seguir investigando sobre los talentos. 

–Hola, Fran –dijo mi madre al cabo de un rato.

–Hola–dije entusiasmada. 

Necesitaba hablar con ella.

–¿Qué tal tu día?

–Estaba deseando contártelo. ¡Me han encantado las clases! ¿Por qué no me habías dicho nada del programa?

–Quería que fuera sorpresa. Tantos años con tu padre y se me ha pegado lo de las sorpresas.

A mi padre siempre le había apasionado sorprendernos, sobre todo a mi madre. Pero, ¿Por qué tenía que sacar el tema de mi padre, para un día que estaba de buen humor?

–Me alegro mucho de que te guste.

–Gracias –dije secamente.

Mi madre había conseguido en apenas unos segundos que me diera un bajón. ¡No quería que hablara de él a todas horas! ¿No podía entenderlo? Siempre lo mencionaba de una forma tan natural, como si siguiera viviendo. ¿Cuándo se iba a dar cuenta de que ya no estaba con nosotras y que no quería pensar en él a todas horas? Lo único que conseguía era entristecerme.

–Bueno, voy a seguir estudiando.

–Claro, luego te veo –dijo cerrando la puerta de mi nueva habitación temporal.

En realidad me sentía mal; mi madre no tenía la culpa de que no fuera capaz de hablar de él como ella, con tanta naturalidad. ¿Es que no le dolía hablar de él? A mí, sí. Tendría que hacérselo entender en algún momento. Quizá debería explicárselo en vez de enfadarme y dejar siempre las conversaciones sin terminar. Aunque era mucho más fácil así, de esa manera evitaba un drama. No podía soportar ver a mi madre llorar más, estos años había llorado demasiado y yo también. Los que casi no lloraban nunca eran mis hermanos, no entendía cómo podían no desahogarse. 

Sonó mi flexitablet. Era mi hermano Pedro que me llamaba por vídeo. Vi que estaba en la cocina de nuestra casita. ¡Qué envidia me daba! Me habría gustado tanto estar allí con él y poder ir a la bodega a trabajar un rato.


–Hola, Fran. Me has llamado, ¿verdad?

–Sí, pero ahora ya no me acuerdo de para qué.

–Ya. ¿Qué te pasa? –dijo con voz de que sabía perfectamente que algo me pasaba.

–Nada.

Mi hermano Pedro era como mi padre, siempre sabía cuándo nos pasaba algo a mi madre o a mí, era muy observador. Sin embargo, Marco era menos perspicaz.

–Dímelo.

–Mamá me vuelve loca.

–Ah –dijo riéndose–, pero eso es normal. Siempre estáis igual.

–Es que no para de hablar de papá y yo no puedo…

–Entiendo. Pero ella necesita hablar de él.

–Pero yo no.

–Uf, no sé, prefiero no meterme en esto. Tenéis que solucionar vuestros problemas vosotras mismas.

–Gracias, eres de gran ayuda.

–¿Qué tal el colegio? –me preguntó, cambiando radicalmente de tema.

–Muy bien. Mamá me ha apuntado en un programa muy chulo que se llama Talent Search.

–Lo sé.

–¿Sí? O sea, que lo sabía todo el mundo menos yo –dije un poco molesta.

–Sí, me temo que sí. ¿Le has dado las gracias a mamá? Le ha costado mucho conseguir matricularte porque ya no había plazas.

–¿Sí? No lo sabía.

–Pues ya tienes una razón para comenzar una conversación con ella. Por cierto, quería pedirte un favor.

–Dime.

–¿Estás libre el fin de semana que viene?

–No, lo siento. Estoy ocupada con los millones de amigos que tengo –dije con tono sarcástico.

–Muy graciosa. Marco y yo iremos a veros. 

–¿De verdad? –dije muy ilusionada.

–Sí, tenemos la Wine Week. Es de jueves a domingo, pero yo me tengo que volver el sábado. Quería pedirte que me sustituyeras el sábado y el domingo.

–¡Por supuesto! Me encantaría.

–Sabía que podría contar contigo. Ah, y podías pedirle a María que te acompañara también, aunque solo sea por las mañanas.

–Vale, pero ella no sabe nada de vino.

–Ya, pero si estáis las dos atendiendo, se llenará de público masculino.

–Eso es un comentario muy machista.

–Lo sé, pero es cierto, las dos sois guapísimas.

–Gracias por el piropo, pero ya no me hace tanta ilusión ir.

–Lo siento, no pretendía que sonara así. ¿Cuento contigo aunque sea un hermano machista?

–Bueeeeno, pero solo porque me apetece veros.

–Grazie piccola sorella. Ci vediamo la settimana prossima.

–Ciao Pedro. 

Al oír su voz me había dado cuenta de cuánto me apetecía verles, y eso que solo llevaba aquí cuatro días. Por lo menos la semana siguiente podría verles a los dos. El día no estaba siendo tan malo después de todo. Aunque aún me quedaba darle las gracias a mi madre por haberme apuntado al Talent Search; pero lo dejaría para otro momento más adecuado, cuando surgiera la conversación de nuevo. 

El resto de la semana pasó un poco lenta, pero por fin llegó el viernes. Cuando estaba aparcando la bici delante de mi nuevo instituto, se acercó un chico que juraría haber visto en mi clase. Me sorprendió que alguien me dirigiera la palabra a pesar de verme en bici.

–Hola. Fran, ¿verdad?

–Sí.

–Soy Juan Pedro. Estamos en la misma clase.

–Encantada.

–¿Qué tipo de nombre es Fran?

–En realidad es Francesca, pero prefiero usar Fran, es más fácil y más corto.

–Ah, bonito nombre.

–No hace falta que mientas –dije sonriéndole.

–¡Me has pillado! Pero bueno, Juan Pedro tampoco es que sea muy bonito –dijo riéndose.

Era un chico muy agradable y bastante guapo, moreno con los ojos medio verdosos. 

–No, la verdad es que no –dije riéndome también. 

–Puedes llamarme JP, así me llaman mis amigos.

Me apetecía hacerme algún amigo en el colegio; solo esperaba que no quisiera intentar ligar conmigo, porque no me apetecía nada ningún rollo amoroso. Fuimos andando juntos a clase.

–Hoy nos dicen por fin dónde tendremos que ir a partir de ahora.

–Sí.

–¿Cuál ha sido tu primera elección de talento? –me preguntó.

–Enología.

–¡Qué original!

–¿Y el tuyo?

–Fotografía.

–Ah, mira, ese me gusta también. No lo había pensado.

–¿Y cómo es que habéis venido a vivir aquí?

Ya empezábamos con las preguntas personales. 

–Porque me interesaba este programa y mi madre es de aquí de toda la vida –medio mentí. 

–Ah.

Dejamos de hablar porque nuestro tutor acababa de entrar en el aula. 

–Bueno, chicos, si miráis vuestras pantallas podréis ver que ya tenéis la información de a dónde tenéis que ir a partir del lunes que viene. Me ha alegrado ver que muchos habéis elegido otros idiomas. Hoy vamos a ver un poco qué tenéis que ir preparando a lo largo de los próximos meses porque, como ya os dije, tendréis que escribir una memoria de lo que vayáis aprendiendo y experimentando. Es una memoria creativa; no solo tendréis que apuntar lo que aprendéis, sino también vuestra opinión y proponer ideas para mejorar. Tendréis que hacerlo semanalmente, así el viernes, cuando pongamos nuestras ideas en común, podremos ver si vais por buen camino.

Siguió hablando y contándonos como tendríamos que hacer las cosas a partir de ese momento. Al salir de clase Juan Pedro se acercó de nuevo a mí.

–¿Tienes algún plan este fin de semana?

–Yo…

–Lo digo porque mañana por la noche hay una fiesta en casa de un amigo, por si te apetece venir.

–No sé, no conozco a nadie

–Me conoces a mí y además puedes traerte a quien quieras.

Pensé en quién podría llevar a la fiesta. ¿A mi madre? ¿A mi abuela? ¿A mi prima cinco años mayor que yo o a mi otra prima tres años mayor que yo? Seguro que les entusiasmaría la idea de ir a una fiesta de chicos de diecisiete años.

–No tengo a nadie a quien llevar –confesé.

–Bueno, pues vente tú. Si cambias de opinión, te acabo de pasar mi contacto.

Miré mi muñeca. Efectivamente, salía su nombre y su apellido y ponía  ¿aceptar contacto?

–Es a las 9, luego te paso la dirección; es aquí, en Torre. Si quieres te puedo pasar a buscar. Anímate, ¿vale?

–A lo mejor lo hago. Muchas gracias Juan Pedro, digo JP.

¡Qué chico más encantador! Seguramente me había invitado porque le daba pena verme tan sola. Pero a mí no me importaba demasiado. Bueno, quizá sí; echaba de menos a mis amigos. Pero, por lo menos, ya tenía un posible plan. Decidí darle a aceptar el contacto.

Mi madre estaba colocando la comida en la mesa de la cocina cuando entré por la puerta.

–Hola mamá. 

–¿Qué tal hoy?

–Muy bien –dije sonriendo. 

Hoy había sido el mejor día de todos, seguramente porque, en cierta forma, al haberme hablado una persona podía decir que empezaba a formar parte de la sociedad. 

–¿Dónde tienes que ir finalmente el lunes?,

–Pues tengo que ir a Carolina University.

–Estupendo. ¿Te apetece que hagamos algo hoy?

–Claro. Por cierto, me han invitado a una fiesta mañana.

–¡Eso es estupendo! ¿Vas a ir?

–Todavía no lo sé, solo conozco al chico que me ha invitado.

–Bueno, es un comienzo. ¿Vamos de compras?

–Mamá –la miré extrañada–, ¿estás enferma? ¡Si odias ir de compras!

–Ya, pero a ti no te disgusta tanto. A lo mejor podemos comprar algo para tu fiesta.

–Voy a ir en vaqueros; tampoco creo que haya que ir muy arreglado. Pero, si quieres, vamos de compras durante veinte minutos, que es lo que duras.

–No me quejaré, lo prometo.

–Vale, ¿podemos ver una peli después?

–¿En el cine o aquí?

–Aquí, pero que no sea Memorias de África por favor.

–La que tú quieras. 

–Mamá, muchas gracias por haberme apuntado a este curso. Me gusta.

–Gracias, Fran –dijo abrazándome.

Normalmente, me ponía nerviosa que me abrazara, pero, no sabía por qué, en ese momento no me importaba. La verdad es que la quería mucho a pesar de nuestras diferencias y nos vendría bien pasar el resto del día juntas.

Al día siguiente me llegó un mensaje de JP diciéndome que si quería me recogía en mi casa. Le di a enviar mi ubicación. Iría, aunque solo fuera por agradecerle estar tan pendiente de mí. Si me aburría, me escabulliría y listo. Era una experta en desaparecer sin que nadie se diera cuenta. 

Todavía hacía bastante calor, así que me puse una minifalda y el top que me había comprado el día anterior. Me pinté los ojos y los labios y me puse perfume. Hoy había podido nadar un montón en la piscina de mis abuelos y, aunque era bastante más pequeña que la de Frascati, por lo menos había conseguido relajarme un poco. Mis primas me habían llamado por si quería salir con ellas, pero les dije que tenía un plan de diecisiete años, aunque estuve tentada de cancelarlo e irme con ellas, al fin y al cabo sería mucho más sencillo para mí. No sabía si tendría que cenar antes de ir, pero, siendo tan pronto la fiesta, pensé que habría comida. Por si acaso, le mandé un mensaje.

<¿Llevo algo?>

<No, no te preocupes. Estoy en cinco minutos>

<Ok>

–Fran, así vas guapísima –me dijo Elena al verme salir por la puerta.

–Gracias, Elena.

–¡Que lo pases bien! –me dijo mi abuela Pilar.

–Lo mismo vengo dentro de media hora –dije un poco desanimada.

–Como vengas tan pronto, te llevo yo misma de vuelta a la fiesta –dijo Elena.

Me reí, aunque pensé que sería capaz de hacerlo, así que tendría que hacer lo imposible para no aparecer hasta pasadas unas horas.  

Salí a la calle y me sorprendió ver que JP me estaba esperando en un coche en lugar de en una moto, como me esperaba.

–Hola –dije en cuanto abrí la puerta del coche–. ¡No sabía que condujeras!

–Bueno, es que tengo dieciocho años.

–Ah. Qué suerte –dije sentándome en el lado del copiloto.

–¡Estás muy guapa! –dijo mirándome de arriba abajo.

–Gracias. ¿Quién va a la fiesta? –pregunté para no darle demasiada importancia a su comentario.

–Bueno, no somos muchos, solo la pandilla. 

–Me da un poco de vergüenza, no conozco a nadie.

–Pues así les conoces. Además estaré contigo, no te preocupes. Vamos a casa de Álvaro; sus padres se han ido el fin de semana, con lo que estaremos solos.

–Ah, genial.

–¿Qué solías hacer en Italia?

–Pues salir por Frascati con mis amigos. También tengo una pandilla de chicos y chicas.

–¿Les echas de menos?

–Sí, mucho, pero sobre todo a mis hermanos.

–¿No se han venido contigo?

–No, son mayores y además tenían que quedarse en el viñedo.

–¿Tenéis un viñedo? –preguntó sorprendido.

–Sí.

–¡Qué chulo! ¿Es divertido?

–Sí, a mí me encanta: sobre todo la fiesta que hacemos después de la vendimia. 

–Pues sí que te tiene que gustar este programa para haber dejado a tus hermanos, tus amigos y el viñedo.

Claro,  él pensaba que había venido por el programa.

–Sí, bueno, pero solo será un año.

–¿Solo has venido por un año?

–En principio, sí.

–Ah, no lo sabía –dijo algo apenado–. Ya hemos llegado.

Paramos delante de un chalet de ladrillo bastante grande y lujoso. JP me parecía un chico bastante encantador, pero esperaba no gustarle; solo quería hacer amigos, nada de novios. Además, aunque era muy guapo, no me sentía atraída por él.

–¡Qué perro más bonito! –dije al ver un Golden Retriever moviendo la cola. 

–Se llama Max.

–¡Me encanta! Me gustaría mucho tener un perro.

–¿Nunca has tenido uno?

–No, en el viñedo no quieren que haya perros comiéndose las uvas.

–Ah, claro. Aquí casi todo el mundo tiene perros.

Fuimos al porche y JP me presentó a sus amigos. Había otros tres chicos y tres chicas. La casa tenía una piscina preciosa, iluminada con focos. Hacía una noche fantástica y no soplaba ni una brizna de aire. Habían puesto música. Me di cuenta que tendría que haber cenado antes porque no veía comida por ningún sitio. ¿Es que esta gente no comía?

–Fran, ¿qué quieres beber? –me preguntó JP. 

–Vino.

Me miró con cara de sorpresa.

–Lo siento, no hay vino.

–Ah, pues cerveza.

–Intentaré que haya vino la próxima vez.

–No te preocupes, no me acostumbro a que la gente de mi edad no suele beber vino.

Mientras JP iba en busca de mi cerveza, me senté con las tres chicas, que estaban cómodamente hablando en unos sillones de mimbre. A primera vista parecían simpáticas.

–Fran, nos ha dicho JP que estás con él en el programa del talent search.

–¿Vosotras no estáis?

–No, solo está él. No es fácil entrar. Se valoran mucho los idiomas y haber hecho algún proyecto o trabajo creativo. ¿No lo sabías? –me dijo Marina, o al menos creía que ese era el nombre que me habían dicho al presentármela.

–No, en realidad me apuntó mi madre, yo no sabía nada.

–Tu cerveza –dijo JP muy serio, apareciendo de la nada.

¿Habría oído lo último que había dicho? En cuanto vi que se había alejado supe que sí. 

Mierda, ya la había liado; además con la única persona agradable que ha intentado ayudarme. No sabía por qué me metía en no decir la verdad, porque no se me daba nada bien. A Juan Pedro le había dicho que había venido a España por el programa y ahora sabía que había mentido, o a él o a sus amigas.

Me disculpé y fui a buscarle. Le seguí por el jardín hasta que logré alcanzarlo a la altura de la piscina.

–Lo siento JP.

–¿Por qué me has mentido?

–Porque no quería hablarte de la verdadera razón por la que hemos venido.

Me miró con cara de “¿Y es?”.

Lo mínimo que se merecía era la verdad.

–He venido porque mi madre me ha obligado; yo no quería venir. No sabía nada del programa hasta el primer día de colegio. 

–¿Y por qué quería venir tu madre?

Suspiré. 


–Porque necesitaba cambiar de aires para poder olvidar a mi padre.

–Ah, la ha dejado.

–No, mi padre nunca la hubiera dejado, la quería muchísimo. Nunca he visto a nadie que se quisiera tanto como ellos. Murió hace tres años.

–Ah, lo siento mucho –dijo acercándose a mí.

Di un paso atrás sin poder evitarlo. Supuse que era una reacción inconsciente ante la posibilidad de que se me acercara un chico prácticamente desconocido para mí. No quería que nadie me consolara. Marina nos salvó de esa situación un tanto incómoda al venir a buscarnos en ese preciso momento.

–Ah, estáis aquí. Estábamos pensando en pedir algo para cenar.

–Ah, menos mal, pensaba que no comíais –dije sin siquiera pensar lo que estaba diciendo. 

Ambos se rieron. 

–¿Pensabas que no habría comida? –preguntó JP.

–Es que como no veía nada, pues pensé que habríais cenado todos. Si llego a saberlo hubiera preparado algo de cenar.

–¿Sabes cocinar? –preguntó Marina sorprendida.

–Sí, me encanta cocinar.

–JP, has hecho un buen fichaje, ¡alguien que cocina! –dijo Marina riéndose.

–Sí, increíble –comentó Juan Pedro mirándome algo triste.

–¿No cocina nadie?

–Me temo que no –dijo Marina.

El resto de la noche fue mejorando más y más, a pesar de mis dos meteduras de pata con Juan Pedro. Creo que no le había sentado muy bien que me separara de él de esa manera tan brusca cuando intentó acercarse a mí, pero el tema de mi padre era muy delicado. 

Marina me pareció una persona bastante interesante, aunque al principio me dio la sensación de que yo no le gustaba mucho a ella, pero al final de la noche decidí que había sido una falsa impresión. Era una belleza un tanto exótica, morena con el pelo negro y rizado, y unos ojos negros rasgados preciosos.

Cuando JP me acercó a casa seguimos hablando animadamente, como si nada hubiera pasado, aunque yo sabía que no le había hecho mucha gracia mi reacción, pero prefería no decirle nada. ¿Qué le podía decir? ¿Que no me sentía atraída por él y que de cualquier forma me había propuesto no tener ninguna relación sentimental? ¿Que no quería salir con ningún chico? La vida era una pura ironía, ahora que no tenía a mis hermanos y primos vigilándome y que podría salir con quien quisiera, era yo la que no quería quedar con ningún chico.
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El lunes, a las nueve en punto, estaba en la universidad para comenzar mi primer talento. Me dirigí al aula que me habían asignado y cuando entré me di cuenta de que era la primera en llegar. Era un aula muy pequeña; imaginé que no había mucha gente interesada en Enología, después de todo. A los pocos minutos comenzaron a llegar algunos de los alumnos, pero al final no éramos más de diez personas. 

Cuando ya pensábamos que nuestro profesor no vendría, entró por la puerta una chica bastante joven.

–Hola –comenzó a hablar en inglés, aunque no era inglés americano como me habría gustado, sino británico–, soy Christine Roberts. Siento comunicaros que vuestro profesor no llegará hasta el lunes próximo y mientras tanto yo le sustituiré. 

Esperaba que nuestro profesor fuera mejor que esta chica, porque si no, no iba a aprender nada que no supiera ya. Se notaba que no tenía mucha idea de lo que decía, hasta yo podría dar mejor la asignatura. Daba la impresión que se había preparado la clase el fin de semana en plan emergencia. ¡Menuda decepción! Al salir de la clase, oí a algunos compañeros comentar que no les había gustado nada la profesora; por lo menos no eran imaginaciones mías. El jueves decidí que no iría a clase; total, para escuchar a la sustituta hablando de cosas que sabía desde que tenía ocho años, mejor no perdía el tiempo. Además, venían mis hermanos y así podría darles una sorpresa acompañando a mi madre a buscarles al aeropuerto. 

–¡Mamá! ¡Fran! –dijo Marco dándome un abrazo–. ¿Haciendo pellas ya tan pronto? –añadió partido de risa.

–Sí, hay una profesora sustituta que sabe menos que yo. 

–Eso suena muy pedante, Fran –me dijo Pedro dándome un super abrazo. 

–Mejor sonar pedante que machista.

Puso cara de “ya habló la sabionda de mi hermana”. 

–¿Os llevo directamente a la feria? –preguntó mi madre mirando a mis hermanos.

–Sí, por favor. Ya que no vas a ir a clase, ¿te quedas con nosotros, Fran? –preguntó Pedro. 

–No hay nada que me apetezca más. 

–¡Genial! –dijo Marco cogiéndome por los hombros.

A pesar de que trabajamos mucho para preparar el stand, fue un día maravilloso; estar con mis hermanos me hacía sentir muy bien, como si estuviéramos otra vez juntos y no hubiera cambiado nada. Cada vez me alegraba más de no haber ido a clase.

–Oye, Fran. Me ha dicho mamá que ya tienes amigos –me dijo Pedro mientras colocábamos el stand.

–Sí, más o menos; solo he quedado una vez con ellos.

–Impresionante, llevas menos de dos semanas y ya tienes pandilla. Debe ser una gente un poco rara para querer quedar contigo –dijo Marco intentando parecer serio.

–Sí, eso mismo creo yo –dije con cara de “a estas alturas no me vas a tomar el pelo, hermano”.

–Me acuerdo cuando eras pequeña y te tomábamos el pelo Marco y yo y tú te enfadabas muchísimo –comentó Pedro.

–Ya –dije riéndome–, pero llevo varios años de práctica y ya no lo podéis conseguir con tanta facilidad. 

–Pedro, tendremos que buscarnos otra persona para tomar el pelo, con Fran ya no hay nada que hacer. 

Mi hermano Pedro era físicamente igual que mi madre, pelo negro y ojos negros; era realmente guapo y siempre ligaba muchísimo, quizá por eso no tenía ninguna novia en concreto. Marco también era muy guapo, pero era una mezcla de mis padres; tenía el pelo castaño y los ojos verdes como mi padre, pero tenía la misma boca y la misma nariz que mi madre, además era el único que tenía pecas como ella. 

Cuando volvimos a casa nos dijo mi madre que el viernes habría una cena en honor a mis hermanos. ¡Cómo no!; aquí todo se celebraba comiendo y bebiendo, igual que en Frascati.

El viernes, cuando estaba aparcando la bici al llegar al instituto, se acercaron JP y Marina.

–Hola, Fran –me dijeron casi al unísono.

–Hola, chicos. ¿Qué tal la semana?

–Muy bien. ¿Qué tal tu primer talento? –me preguntó JP.

–Fatal, todavía no ha llegado nuestro profesor y la sustituta no tiene ni idea.

–Vaya. ¿Esta noche tienes algún plan?

–Sí, tengo cena familiar. Han venido mis hermanos.

–¿Y mañana? –me preguntó Marina.

–Mañana por la noche no, pero no quiero dejar a mi hermano Marco solo, se va el domingo por la tarde.

–Pues que se venga –me dijo Marina–, aunque no sé si le parecerá un aburrimiento. ¿Cuántos años tiene?

–Tiene veinte.

–¿Tú crees que le apetecerá venirse a una fiesta de las nuestras?

–Le preguntaré y os digo algo.

–¡Vale! Genial, nos vemos luego. Adiós –dijo Marina alejándose hacia su clase.

–¿Qué vas a decirle a nuestro tutor cuando pregunte qué tal tu primer talento?

–No sé, tampoco quiero perjudicar a esa pobre profesora.

–Pues no vas a tener más remedio, pregunta absolutamente todo. Le gusta hacer un seguimiento exhaustivo de cada talento.

–¿Cómo lo sabes?

–Es mi padre –dijo un poco apesadumbrado.

–¿En serio? –pregunté asombrada.

–Sí.

–Pues me parece un profesor muy bueno.

–Ya, pero no mola tenerle de tutor.

–Me imagino.

–De hecho fue él el que me sugirió que te invitara a salir con nosotros.

–¿¡Qué!? –dije, medio sorprendida, medio enfadada– ¡Qué vergüenza! Me siento fatal, como si fuera una niña pequeña a la que hay que sacar de paseo.

–No te sientas mal. Mi padre me dijo que eras nueva aquí y que te vendría bien conocer gente. Pero no me obligó, solo me lo sugirió. Y no suelo hacerle caso, pero por una vez, me gustó su sugerencia.

Hoy me tocaba a mí sentirme mal. Y yo que pensaba que había salido de él, y resulta que había sido idea de mi tutor, que era además SU padre. ¡Qué vergüenza me daba todo esto! Y ahora tendría que mirarle a la cara sabiéndolo. ¡Ojalá no me lo hubiera dicho!

–Buenos días a todos. Quiero que vayáis saliendo uno a uno y me contéis cómo ha sido vuestra primera semana. ¿Algún voluntario para empezar? ¿No? Bueno, pues os iré llamando yo. Fran Kell.

¡Vaya! Siempre me tenía que tocar a mí primero.

–Dinos tu talento y luego nos cuentas cómo te ha ido esta semana.

–Mi primer talento es Enología. Esta semana no ha venido nuestro profesor y hemos tenido una profesora sustituta y tengo que decir que no me ha gustado mucho. Me ha dado la impresión que sabía más que ella y… no he aprendido nada nuevo.

–Gracias, Fran, por tu sinceridad.

–¿No la habré perjudicado por decirlo? –pregunté con cara de preocupación.

–No, no te preocupes. Por cierto ¿qué habrías hecho tú la primera semana si hubieras sido la profesora?

Me quedé pensativa por un momento.

–Primero habría intentado conocer a todos mis alumnos, es fácil porque no éramos más de diez, para saber qué le interesa a cada uno de ellos y por qué han elegido este talento. También les preguntaría qué les gustaría aprender y qué esperaban de este talento.

–Muy bien pensado, ¿Y qué más?

–Pues intentaría buscar un viñedo que estuviera por aquí cerca y que fuera a vendimiar y llevaría allí a mis alumnos como voluntarios para que aprendieran de una forma práctica lo más importante de todo.

–Impresionante, Fran. Deberías dedicarte a la enseñanza.

No pude evitar ponerme roja como un tomate. El padre de JP era muy buen tutor; no sabía cómo había conseguido que contara tantas cosas, además sin haberlo pensado. Había dicho lo primero que me había venido a la cabeza ¡y se había quedado impresionado!

–Puedes sentarte. El siguiente…

Al salir de clase JP me dijo al oído. 

–Creo que has dejado alucinado a mi padre.

–¿Tú crees?

–Sí, has sido la mejor de todos.

–¿Eso en tu opinión o en la de tu padre?

–En la mía.

–Gracias, JP. Tú lo has hecho muy bien también –dije realmente agradecida por su comentario.

–¿Luego me dices algo del sábado?

–Sí, luego te mando un mensaje. 

–¿Te has dado cuenta que has puesto de moda lo de venir en bici? 

Me giré y vi que, efectivamente, alrededor de mi bici había unas cuantas más. ¡Qué fuerte!

El resto del día me dediqué a cocinar con mi madre, Pilar y Elena. Aprendí a hacer nuevos platos como carne en rollo y salpicón de marisco. Me encantaba cocinar con ellas, además me reía muchísimo con Elena, ¡era tan divertida!

Vinieron, como la última vez, todos mis tíos, Alejandra, Luna y Juan, con sus parejas y sus hijos. Mi tía Luna solo tenía una hija, que tenía doce años y mi tío Juan tenía dos hijos, que tenían doce y catorce años. 

Marco estuvo de acuerdo en venir a la fiesta del día siguiente conmigo, así que le envié un mensaje a JP y a Marina confirmando que iríamos los dos. Marina me mandó su dirección, ya que la fiesta, en esta ocasión, sería en su casa. 

–Prima, ¿preparada para vender mucho vino mañana? –le dijo Pedro a María.

–Sí, aunque no tengo mucha idea de lo que tengo que decir. 

–No te preocupes, Fran y Marco te explicarán todo.

Esa noche me despedí de mi hermano Pedro; ya no sabía cuándo le volvería a ver. ¡Ojalá hubieran podido estar más tiempo! Pero, por lo menos, le había podido ver. Además, lo más probable era que la vendimia empezara en cualquier momento y entonces tendrían mucho trabajo. ¡Qué envidia me daban! A lo mejor podría escaparme un fin de semana para ayudarles. Seguro que a mi madre le parecía bien.

A mi madre la veía más animada desde que estábamos aquí, y eso que no estaba trabajando, de momento, al menos. Seguramente había echado mucho de menos a su familia durante estos años y estaba intentando recuperar el tiempo perdido. Me alegraba por ella y a mí por ahora no me iba demasiado mal; solo esperaba que el profesor de Enología fuera bueno.

El sábado fuimos a recoger a mi prima María y nos marchamos hacia la feria. Por el camino intenté resumirle lo que se suponía que teníamos que hacer y le expliqué los diferentes vinos que teníamos. 

–Uf, no me entero de nada. Quizá cuando lleguemos y me enseñes las botellas me quede más claro.

–No te preocupes, María, yo estaré contigo –dijo Marco–. Fran se sabe desenvolver muy bien sola, con lo que no necesitará mi ayuda.

Marco me pidió que me ocupara de las catas, así que durante parte de la mañana me dediqué a reunir pequeños grupos de gente para darles una degustación con nuestros diferentes vinos. Cuando ya había terminado con las catas, hacia el final de la mañana, me volví a colocar en el stand. Cada vez que se acercaba algún hombre, iba directamente hacia donde estaba María. ¡Era tan guapa que no lo dudaban! No sabía lo que opinaría su novio de todo esto. Solo llevaban saliendo desde el verano, pero se les veía muy enamorados.

Entonces vi a lo lejos un chico muy atractivo que se acercaba hacia nuestro stand y no sabía por qué pero, por alguna extraña razón me miraba a mí directamente. Me sorprendió que no se hubiera acercado a mi prima. ¡Qué extraño! 

–Buenos días –me dijo sonriendo. 

Tenía el pelo castaño y largo a la altura del cuello y unos ojos miel muy llamativos.

–Buenos días. ¿En qué te puedo ayudar?

–Me han dicho que hacéis catas.

–Verás, es que solemos juntar un grupo de gente para hacerla, y por ahora no hay nadie más. 

–Ah, qué pena. Me apetecía mucho probar vuestros vinos.

–Bueno, como parece que casi todo el mundo se ha ido a comer, quizá te pueda hacer una cata rápida.

–Pues te lo agradezco.

–Ven por aquí –le dije mientras le llevaba a la zona donde habíamos colocado las mesas con las copas ya preparadas para hacer las catas.

Me fijé en que tenía un estilo elegante pero, al mismo tiempo, desenfadado. 

–Bueno, primero vamos a empezar con este vino blanco de Frascati. Antes de nada, prueba a olerlo. Dime qué olores te vienen a la cabeza. Aquí en esta hoja tienes ejemplos de olores, pero puedes decir cualquiera que se te ocurra.

Cogió la copa con sus grandes manos y olió el vino. 

–Manzana, plátano, hinojo…

–Muy bien. Ahora mueve la copa así, para que pueda respirar. 

–¿Así? –me preguntó sonriéndome.

–Sí, perfecto.

Mientras daba vueltas a la copa me miraba de una forma intensa. Sus ojos eran preciosos y muy brillantes. Empecé a ponerme un poco nerviosa y no pude evitar apartar la mirada. 

–Después de haberlo movido, prueba a olerlo de nuevo. ¿Verdad que huele diferente?

–Sí, muy diferente… Es más intenso el olor.

–Exacto. ¿A qué huele? –le dije intentando seguir siendo profesional, aunque me estaba distrayendo su forma de mirarme.

–A ojos verdes.

–¿Qué? –pregunté confundida.

–Perdón, me he distraído –dijo volviendo a oler la copa–. Huele a miel, flores…

–Ahora, pruébalo.

–Me encanta, nunca había probado algo así –dijo sin dejar de mirarme.

Aparté la mirada de nuevo.

–¿Qué sabores aprecias? –le pregunté.

–A frutas, es suave y aterciopelado.

–Muy buena descripción.

De repente apareció una mujer a su lado muy elegante y atractiva y se quedó mirando a Rob como si le conociera.

–¡Estás aquí! Nos vamos a comer; ¿vienes?

–Sí, ahora mismo voy. Bueno –dijo dirigiéndose a mí de nuevo cuando la mujer ya se había alejado–, ¿qué tal lo he hecho?

–Bueno, podrías haberlo hecho mejor –dije, sin saber muy bien por qué decía eso. En realidad lo había hecho muy bien, excepto por lo de los ojos verdes.

–Sí, es cierto, me has distraído.

–¿Yo? –pregunté sorprendida.

–Sí, y es extraño, no me suelo distraer fácilmente. Te agradezco la cata. Si puedo volveré para comprar este vino, me ha parecido de lo más prometedor –dijo mirándome otra vez de esa manera tan intensa–. Adiós.

¡Todavía no había terminado la cata, solamente había catado un vino blanco! 

Cuando nos marchamos el sábado por la tarde, no había vuelto por allí. No creía que le fuera a ver nunca más, de cualquier manera. Y quizá fuera mejor, porque no me gustaba la sensación de ponerme tan nerviosa ante un desconocido por el simple hecho de que me mirara fijamente. No era fácil conseguir que fuera yo la que apartara la mirada y él, en tan solo unos minutos, lo había hecho dos veces seguidas.

Estaba encantada con que Marco hubiera aceptado ir conmigo a la fiesta de “mis amigos improvisados”; le había echado tanto de menos que no quería separarme de él en nuestra última noche juntos. De cualquier forma, no podríamos quedarnos mucho tiempo porque al día siguiente teníamos que madrugar de nuevo para volver a la feria. 

A pesar de que la casa de Marina estaba muy cerca de la nuestra, Marco y yo fuimos en coche. Me sentía un poco extraña yendo a una fiesta con mi hermano mediano. En Frascati, excepto cuando hacíamos algún plan de primos, cada uno iba con sus amigos.

La casa de Marina no era tan impresionante como la de Álvaro, aunque había preparado todo en el porche también y tenían una pequeña piscina delante. Seguía haciendo muy buena temperatura a pesar de estar a finales de septiembre.

–Fran, me encanta tu hermano ¡Es guapísimo! –me dijo Marina al oído mientras le observaba cómo se ponía vino.

Esta vez no solo habíamos traído vino, sino también una empanada gallega que había preparado con mi abuela.

–Gracias.

–Os parecéis mucho, menos en el pelo, claro.

–Ya, no me lo recuerdes; me encantaría tener su pelo liso y castaño claro.

–¡Qué dices! Tu pelo es precioso, negro y ondulado. Me alucina.

–¿En serio?

–¡Por supuesto! Y Creo que a JP también.

Esperaba que no fuera así. No quería despertar ningún sentimiento de ese tipo en Juan Pedro, esperaba poder evitarlo. Solo quería que fuéramos amigos.

–¿Entre vosotros no hay ninguna pareja? –le pregunté a Marina.

–No, solo somos amigos.

–Pero no me importaría ser la pareja de tu hermano. Voy a hablar con él. ¡Hasta luego!

Y, efectivamente, pude observar que desde ese momento no se separaron en toda la noche. No pararon de hablar y de reírse. La verdad es que hacían buena pareja. Marina era una belleza muy exótica y mi hermano era tan guapo, aunque a mí me llamaba mucho más la atención mi hermano Pedro. Pero él no habría accedido a venir a esta fiesta, en cambio Marco tenía la mente mucho más abierta y era menos serio que Pedro. Al final tuve que ir a buscarle para convencerle de que nos fuéramos a casa, si no, íbamos a estar destrozados al día siguiente.

–Siento interrumpiros, pero nos tenemos que ir.

–Nooo, por un día que hago la fiesta en mi casa –protestó Marina.

–Lo siento, Marina, pero es que mañana tenemos una feria de vino.

–¿En serio? ¡Qué interesante!

–¿Te gustaría venir? –preguntó Marco.

Lo miré con cara de asombro. No me parecía buena idea, solo sería un estorbo y nosotros teníamos que trabajar. 

Di que no, di que no.

–¡Me encantaría!

¡No me lo podía creer! Marco debía haber bebido demasiado para invitar a una casi desconocida a la feria. Si hubiera estado Pedro, no se le habría ocurrido hacerlo.

–Te recogemos a las nueve de la mañana.

–Guau, qué pronto…

–Sí, es muy temprano; seguramente no estés en buen estado para levantarte –dije para intentar evitar que viniera.

–No pasa nada. Estaré en la calle esperándoos a las nueve en punto. 

–Entonces, hasta mañana, Marina. Ha sido un placer conocerte –dijo haciendo una reverencia. ¡Sería payaso!

–El placer ha sido mío –dijo Marina riéndose.

–Marco –le dije cuando ya estábamos en el coche y no nos podía oír  nadie–, no me puedo creer que la hayas invitado.

–¡Es amiga tuya!

–Si es la segunda vez que hablo con ella. Lo que pasa es que te ha gustado.

–Sí, no lo voy a negar.

–Pero invitarla a la feria no es una buena idea. Si se entera Pedro…

–Pero no se va a enterar. Además, que esté ella no quiere decir que no vaya a trabajar. No te preocupes.

–Espero que no te distraigas.

Al día siguiente llegamos más tarde de lo previsto a la feria, y todo por el retraso que nos supuso ir a buscar a Marina y a María. 

Dejé que Marina se sentara delante con mi hermano, ya que supuse que si Marco la había invitado era porque quería pasar más tiempo con ella antes de irse. No podía evitar estar un poco tensa porque mi hermano le hubiera pedido que viniera, al fin y al cabo no pintaba nada en un tema de trabajo. ¿No se iría a liar con una posible amiga mía de mi edad? Sería demasiado extraño.

María parecía desenvolverse tan bien, que le dejamos ocuparse de las catas. A pesar de ser un poco tímida, conseguía adoptar una pose bastante profesional. Yo, en cambio, me dediqué a vender botellas de vino, a hacer caja y a otras muchas tareas porque Marco estaba muy distraído hablando con Marina y no hacía gran cosa. Si estuviera Pedro esto no habría pasado. ¿Es que no se tomaba en serio nuestro trabajo, nuestro viñedo? Si quería dedicarse a otra cosa, no tenía más que decirlo y hacerlo. No entendía por qué no se enfrentaba a mi madre y a mi hermano. Aunque quizá su distracción no tenía nada que ver con la conversación que habíamos tenido antes de irme de Italia, sino al hecho de que le gustaba mucho Marina. ¡Pero si solo la conocía desde hacía unas horas!

Al final de la mañana, cuando quedaban unos minutos para cerrar, me sorprendió ver que se acercaba alguien. ¡No podía ser! ¡Era él! ¡El chico del día anterior!

–Hola, ¿he llegado a tiempo? –me preguntó cuándo se acercó al mostrador.

Si ayer creía que era guapo, hoy me daba cuenta de que era mucho más que eso; o quizá era solo su forma de mirarme, como si no existiera nadie más que yo. A pesar de que había dos chicas muy guapas en el mostrador, solo me miraba a mí. 

–¿A tiempo para qué? –dije haciéndome la tonta.

–Para comprar las botellas de vino, como te prometí.

–Ah, sí, claro. ¿Cuántas quieres? –dije sin darle la mayor importancia al hecho de que estuviera allí.

–¿Cuántas crees que debo llevarme?

–Tenemos cajas de dos. ¿Te parece bien?

–Sí, perfecto.

–¿Solo quieres vino blanco?

–¿Tenéis también tinto?

–Claro, es que ayer te marchaste tan rápido que no pude terminar la cata.

–Ah, perdona, sí, es cierto que me fui un poco repentinamente. Pues también me llevo una de vino tinto. Seguro que está delicioso también.

–Sí, está delicioso. Aunque en Frascati es más típico el vino blanco.

–¿Sí? Qué interesante. ¿Entonces, el viñedo está en Frascati?

–Sí, muy cerca de Roma.

–¿Y tú, también estás en Frascati?

¿A qué venía esa pregunta? ¿Es que le interesaba saber dónde vivía?

–No, yo estoy en Madrid.

–¡Qué suerte tengo!

–¿Por qué dices eso? –dije haciéndome la tonta.

–Porque me preguntaba si podría invitarte a un café.

–Verás, es que nos vamos ya.

De repente oí a Marco a mi lado. ¿Qué le había pasado? ¿Había despertado de su letargo de amor?  

–Fran, ¿necesitas ayuda? –mirando fijamente a aquel chico.
–No, gracias, Marco.

–Vale, es que tenemos que cerrar.

–Ya lo sé. Estoy terminando de atender.

¡Menos mal! Había conseguido que se marchara y me dejara tranquila. 

–Bueno, entiendo que ahora no es buen momento. Te acabo de mandar mi contacto por si te viene mejor otro día o esta tarde. Por cierto soy Rob Rogers –dijo tendiéndome la mano.

Lo de dar la mano era muy americano y su nombre también, sin embargo, hablaba como si fuera español

–Fran Kell –le contesté mientras le daba la mano–. Tu nombre no es muy español, que digamos.

–Ni el tuyo muy italiano –dijo sonriéndome. 

Tenía una sonrisa preciosa.

–Entonces estamos empate. Gracias por el contacto.

–Ha sido un placer. Hasta otra.

–Adiós.

Cuando se había alejado miré mi muñeca.

<Rob Rogers. Aceptar contacto. SI NO

No sabía qué hacer con su contacto. Ojalá hubiera otra opción que elegir, como “De momento No”. Me gustaba, pero no quería involucrarme sentimentalmente con nadie. Lo mejor sería no aceptarlo, así evitaría caer en la tentación y cerraría la posibilidad de volver a verle. ¡No podía salir con nadie! ¿De qué iba a servir? 

Decidí presionar el NO. Esperaba que él no llegara a saber lo que había elegido finalmente y también esperaba no arrepentirme de haberlo borrado. 

Cuando volvíamos a casa en el coche y oía a los demás hablando animadamente, empecé a sentirme fatal por haberlo borrado. ¿Y si había cometido un error? Nunca me había interesado nadie tan rápido. Las pocas veces que me había gustado alguien, había sido al cabo del tiempo, al cabo de los días. Esto había sido algo muy extraño y quizá por eso me daba miedo. Pero ya era demasiado tarde; no podía recuperar el contacto y, por supuesto, sería imposible volver a verle. 

Marco insistió en dejarme en casa antes de llevar a Marina, supuse que se quería despedir de ella en privado. Ya le preguntaría a ella cuando la viera el viernes si había pasado algo. Por la tarde acompañamos a mi hermano al aeropuerto. ¡Otra despedida más! Aunque esta vez intuía que iba a volver muy pronto. 

El lunes volví a la universidad con ilusión de poder conocer, por fin, a nuestro profesor; esperaba que fuera bastante mejor que la sustituta de la semana anterior y que mereciera la pena este talento. Quizá tendría que haber elegido otro diferente, ya que llevaba años trabajando en un viñedo y no sabía si podría aprender algo nuevo. 

Me senté en la tercera fila, ni muy cerca ni muy lejos. Empecé a pensar en Rob Rogers. Su nombre me sonaba de algo, estaba segura de haberlo oído o visto en algún sitio. ¿Por qué no me había dado cuenta ayer? Sin embargo, no conseguía recordar dónde lo había oído. No le conocía de nada, eso estaba claro, pero de alguna manera su nombre me resultaba familiar.

A las nueve en punto llegó nuestro profesor y cuando levanté la vista me quedé perpleja al ver quién acababa de entrar por la puerta.

–Good morning to all of you –dijo el profesor en inglés americano.

¡Era él! ¡Rob Rogers! ¡No podía ser nuestro profesor! ¿Sería otro sustituto? No podía ser tampoco porque no sabía nada de vinos. ¿Entonces, qué demonios hacia allí? ¿Trabajaría en la universidad? Mientras conseguía averiguar qué hacía él allí, intenté ocultarme detrás del chico que se sentaba delante de mí.

–Soy Rob Rogers, vuestro profesor. Siento mucho no haber podido venir la semana pasada.

¡No podía ser nuestro profesor! ¡Entonces, lo de la cata, había sido todo una farsa! Sabía mucho más que yo de vinos y ¡me había tomado el pelo como a una tonta! Pero ¿por qué lo había hecho? ¿Con que intención? ¿Solo para ligar conmigo?

–Voy a ser vuestro profesor durante este trimestre. Acabo de subir mi currículum a nuestra PI* para que sepáis algo sobre mí. Y ahora me gustaría conoceros a vosotros. 

Miré la pantalla y en apenas un segundo supe por qué me sonaba tanto su nombre.

–Iré diciendo vuestros nombres y quiero que salgáis y nos expliquéis por qué habéis elegido este talento y que esperáis de mí y de este curso.

¡Eso era lo que yo había dicho que haría si fuera yo la profesora! ¿Se habría puesto en contacto con mi tutor? No lo creía, pero era muy extraño que hubiera dicho exactamente eso. 

–Francesca Kell  –dijo de repente, haciendo que pegara un pequeño salto en la silla.

¿Por qué demonios tenía que llamarme justo a mí? 

No sabía si me lo había imaginado, pero me había parecido que decía mi nombre con un poco de retintín, como si antes de venir a clase ya supiera que yo iba a estar allí. Lo sabía, sabía que yo era la chica de ayer y que era su alumna y me había llamado a mí primero a propósito. ¿Por qué me sorprendía?; no creía que hubiera muchas Fran Kell por Madrid.

Me levanté y fui hacia él muy erguida y orgullosa. No le quitaba los ojos de encima mientras me acercaba a él muy seria. Estaba muy enfadada con él y eso me impedía sentir la necesidad de apartar la mirada, a pesar de que su forma de mirarme no era muy distinta de la de ayer y de que seguía sin saber interpretar su mirada. 

Cuando llegué hasta su mesa, me giré y miré al resto de mis nuevos y desconocidos compañeros.

*PI: Plataforma “People in Touch”.

–Prefiero que me llaméis Fran –dije a propósito para que lo supiera él–. Me he apuntado a este talento porque el mundo del vino es lo que más me gusta. Seguramente sea porque desde pequeña he estado rodeada de vides y de barricas de roble y nunca jamás he estado separada de ellas, hasta ahora. 

–¿Tu familia tiene un viñedo?

¿Por qué se hacía el tonto? ¡Si ya lo sabía!

–Sí, en Frascati, Italia.

–¿Y desde cuándo lo tienen?

–Desde mil ochocientos y pico.

–¿Y ahora quién trabaja en él?

¿A qué venía esa entrevista?

–Mis hermanos, mis tíos y yo, cuando vuelva.

–¿Y te gusta porque se supone que tienes que dedicarte a ello por ser un viñedo familiar o porque realmente te gusta?

¿Y esa pregunta a que venía?

–Es lo que más me gusta del mundo –dije con determinación.

Por un momento se quedó callado, como sorprendido por mi respuesta.

–Bueno, ya solo falta la última pregunta. ¿Qué esperas de mí y de este curso?

–Espero que el famoso y experto enólogo Rob Rogers me enseñe cosas que no sé, como olores nuevos para mí, por ejemplo –dije mirándole directamente a la cara–, olor a ojos verdes. Yo tampoco lo había oído jamás antes, pero alguien me dijo ayer que el vino olía a ojos verdes. 

Rob se aclaró la garganta y dijo:

–Gracias, Francesca, puedes sentarte.

Volví a mi sitio, aunque ya no estaba tan segura y orgullosa como antes. Quizá me había pasado de la raya, pero no había podido evitarlo; estaba tan indignada con él por haberme tomado el pelo y haber ligado de esa forma conmigo. 

¿Por qué no me habría dado cuenta antes de hoy de quién era él realmente? ¡Cómo no me iba a sonar su nombre! Era un experto en catas, un enólogo americano muy prestigioso del que había leído unos cuantos artículos. Aunque quizá era normal que no lo hubiera relacionado con el mundo del vino cuando me hizo creer que era la primera vez que hacía una cata. Y ahora resultaba que no solo era un experto en catas, sino que, además, era el profesor de mi primer talento. 

Me pregunté si se habría sentido avergonzado al descubrir que era alumna suya, pero lo dudaba; no me había dado esa sensación cuando había dicho mi nombre, sino todo lo contrario, me había dado la impresión de que quería provocarme. 

–Perdona, Francesca. Una última pregunta, no hace falta que te levantes otra vez. ¿Qué trabajo creativo has hecho para poder entrar en este programa de talentos?

¿Era curiosidad suya o estaba intentado avergonzarme? No me apetecía contar eso delante de todo el mundo, pero ahora no tendría más remedio que hacerlo.

–Hace unos años hice un vino de autor y ha tenido un poco de éxito.

–Creo que tenemos una alumna un poco humilde y con mucho potencial –dijo dirigiéndose al resto de los alumnos–. Hace unos años, nada menos que con trece años, hizo un vino de autor, que por cierto lleva su nombre, y, no solo es un vino único y muy especial, sino que está muy cotizado en el mercado. ¿Me equivoco? –preguntó dirigiéndose a mí.

Negué con la cabeza.

Se quedó mirándome con cara de aprecio y respecto. Y yo me sentí como una estúpida. Después de lo mal que me había portado, él había contado mi historia con tanto orgullo, como si me conociera y apreciara lo que había hecho, como si hubiera probado mi vino. El enfado que había sentido antes se diluía a marchas forzadas y en su lugar me sentía avergonzada por haberme portado como una niña pequeña con una rabieta. 

Después de su intervención por fin acabó mi momento de protagonismo y le tocó al resto de mis compañeros. Sin embargo, a ninguno de ellos le hizo tantas preguntas como a mí. ¿Por qué? ¿Porque ninguno tenía una historia tan interesante como la mía? Podría ser eso; algunos no sabían ni siquiera por qué habían elegido ese talento. Parecía que era la única que tenía clarísimo que quería dedicarme a eso el resto de mi vida.

Cuando acabó la clase todo el mundo recogió sus cosas y salió rápidamente de allí, sin darme tiempo de reacción. Me sentía tan perpleja por lo que había sucedido, que me había quedado allí sentada como una tonta, como si estuviera esperando a propósito para hablar con él. ¡Y no era el caso! Aunque quizá debería disculparme con él.

–Fran –oí que decía mi nombre con mucha suavidad.

¿Ahora me llamaba Fran? ¿Ya no era Francesca como antes?

–Sí –dije alzando la vista.

Se levantó y vino hacia mí.

–Quiero disculparme por lo de ayer. Sé que es difícil de creer, pero no suelo ligar con chicas desconocidas de esa manera, pero es que –se calló por un momento–… bueno, quiero que me disculpes y olvides cualquier cosa que haya dicho antes de hoy. No sabía que eras alumna mía. 

–No tienes que disculparte. No dijiste nada inapropiado. 

–Hiciste bien en no aceptar mi contacto.

¿O sea, que lo sabía?

–No suelo aceptar invitaciones de desconocidos.

–Y haces muy bien. Tu padre estará muy orgulloso de ti.

–Sí –dije apartando la mirada y mirando al suelo.

Estaba claro que su investigación no había sido muy exhaustiva, si no, sabría que mi padre ya no podría estar orgulloso de mí.

–¿Estás bien? –me preguntó preocupado.

–Sí, sí –dije no muy convencida–. ¿Te puedo preguntar una cosa?

–Sí, claro. 

–¿Por qué ayer fingiste no saber nada de vinos?

–No puedo contestarte a eso. 

–¿Lo hiciste para ligar conmigo?

–Es más complicado que eso. Lo siento, pero me tengo que ir –dijo cogiendo sus cosas rápidamente.

–Una última pregunta. ¿Por qué me has hecho tantas preguntas? Al resto de mis compañeros no les has hecho tantas.

–Cuando ayer me dijiste tu nombre, sabía que lo había visto en algún sitio y cuando llegué a casa me di cuenta de que eras alumna mía. No pude evitar leer tu historial y me quedé realmente impresionado. Nunca había tenido una alumna como tú. 

–Yo tampoco había tenido jamás un profesor tan famoso y experto como tú.

–Espero no defraudarte como profesor. Has puesto el listón muy alto. Bueno, me tengo que marchar. Hasta mañana.

–Adiós.

De vuelta a casa en el autobús no dejaba de darle vueltas a todo lo que había pasado por la mañana. ¿Por qué no podía decirme por qué había fingido no saber nada de vinos? ¿No lo había hecho para ligar conmigo? ¿A qué se refería con que era más complicado que eso? La verdad es que no había entendido nada de lo que me había dicho. 

¡Qué irónica era la vida! Ayer, después de no aceptar su contacto, pensé que no le iba a volver a ver, y ahora iba a verle casi todos los días. Lo único que no creía que me fuera invitar más a ningún café. Seguramente intentaría no acercarse demasiado a mí. Justo ahora que me había dado cuenta que me sentía muy atraída por él. Era tan guapo, con esos ojos color miel… y no podía quitarme de la cabeza su forma de mirarme. Además, me había gustado que me llamara por mi nombre cuando se había ido todo el mundo, como si en clase fuera Francesca, pero para él fuera Fran. Pero tendría que intentar no pensar en él de esa forma, y no solo porque no quería enamorarme de nadie, sino porque no podía gustarme mi profesor. 

Cuando llegué a casa fui a buscar a mi madre a su habitación.

–Mamá.

–Hola, Fran –me dijo levantando la vista de su pantalla–. ¿Qué tal tu día?

–Muy interesante.

–¿Sí? ¿Es bueno el profesor?

–Más que eso. Es Rob Rogers –me miró extrañada.

Olvidé que hablaba con mi madre, que no tenía ni idea de nada relacionado con enología. No podía entender cómo apenas había aprendido en todos estos años viviendo en un viñedo, casada con un enólogo y con un hijo enólogo. 

–Es un famoso enólogo. ¿Qué haces? –le pregunté curiosa.

–Escribir unas cosas.

–¿Has podido ver alguna casa?

–No, a ver si la semana que viene empiezo. Me han salido unas clases de italiano.

–¡Qué bien! –dije entusiasmada. Le vendría bien estar ocupada.

–Es solo durante unos meses, una especie de clase intensiva, porque la chica se va a vivir a Italia. 

–Muy bien. Bueno, te dejo, voy a comer algo.

La verdad era que mi madre, a pesar de no tener mucho que hacer, estaba mejor que en Italia. Se la veía más tranquila y hasta un poco más alegre.

Me dediqué el resto de la tarde a investigar sobre Rob. Era consciente de que no iba por buen camino en mi intención de olvidarme de él, pero él sabía demasiadas cosas sobre mí, y ahora era mi turno. Por lo que leí, su familia también tenía un viñedo, en Estados Unidos.  ¿Y qué demonios estaría haciendo en España y además dando clases?

Al día siguiente me sentí más segura cuando entré en clase, por lo menos yo también sabía un poquito de su vida, aunque no mucho. La verdad es que había pensado que encontraría muchas más cosas, pero no fue así. El currículo que nos había dejado en la PI no era muy extenso, que dijéramos. Además, a mí me interesaba también su vida personal y me llevé una decepción cuando no encontré nada en absoluto. 

–Buenos días a todos –dijo muy alegre y sonriente–. Tengo una magnífica noticia para vosotros. A partir de mañana y durante unos días daremos la clase en otro sitio. Tenemos la suerte de que en un viñedo de unos amigos míos van a comenzar a vendimiar y he pensado que sería una magnífica experiencia para vosotros aprender la vendimia de una forma práctica. Así que os he apuntado a todos como voluntarios. Tenéis en la PI una autorización que necesito que me enviéis esta tarde firmada por vuestros padres.  

¿Qué estaba diciendo? ¡Eso también lo había propuesto yo como idea para comenzar el curso! Pero ¿cómo podía saberlo él? ¿O era todo una pura casualidad? 

–Mañana os espero a las ocho y media en la puerta de la facultad. ¿Alguien tiene algún problema en llegar media hora antes? –nos miró a todos, pero nadie puso ninguna objeción.

Levanté la mano. ¡Tenía que preguntárselo!

–Sí, Francesca.

O sea, que formalmente era Francesa.

–¿Tenías prevista esta actividad?

–No, en realidad no. Ayer me llamó mi amigo para contarme que comenzaban mañana la vendimia y se me ocurrió sobre la marcha. Así que pedí permiso a la universidad y me lo han concedido. ¿Por qué? ¿Tienes algún problema?

–No, me parece una idea fantástica.

–Gracias. Ya os iréis acostumbrando, pero no soy el típico profesor. No me gusta que simplemente estéis sentados y yo hablando, la teoría no me parece útil. Prefiero que aprendáis las cosas de una forma práctica, haciéndolas vosotros mismos, y que seáis vosotros los que penséis y aportéis ideas. Siempre estaré abierto a escuchar lo que tengáis que decirme.

Aunque seguía un poco enfadada con él por haberme tomado el pelo, tenía que confesar que me gustaba como profesor, y mucho, aunque en principio no pensaba decírselo. Él no quería contestar mis preguntas; no sería yo la que le dijera que me gustaba cómo enseñaba.

–Pues eso, mañana estad puntuales en la puerta. Iremos en un minibús. Ah, y llevad ropa cómoda y una gorra

Cuando llegué a casa fui rápidamente a buscar a mi madre. Estaba otra vez en su habitación escribiendo. ¿Qué escribiría? Saqué mi flexitablet del bolsillo y se la puse delante para que firmara la autorización. Me apetecían mucho esas prácticas en el viñedo de sus amigos.

–Hola, mamá. Necesito que me firmes esta autorización.

–Antes de nada: hola, mamá, ¿cómo estás? –dijo un poco enfadada.

–Hola, mamá. ¿Cómo estás? Perdona, es que vengo un poco apresurada.

–A ver –dijo mientras miraba lo que le había puesto delante– ¡Esto es fantástico!, ¿no? ¡Vas a ir a una vendimia!

–Sí, estoy encantada.

–Debe ser un buen profesor.

–Sí, eso parece.

Y además guapísimo

–Por cierto, ha llamado Marco; que viene este viernes. ¿No es un poco raro?

–Ya sé por qué viene –dije riéndome.

–¿Por?

–No le digas que te lo he dicho, pero parece que le gusta una nueva amiga mía; bueno, en realidad, la conoce él más que yo.

–¿De verdad? ¿Pero es de tu edad?

–Sí, sí.

–Interesante. 

–Lo que me extraña es que deben estar a punto de vendimiar. Es raro que Pedro le haya dejado venir.

–Bueno, Marco es libre para irse el fin de semana, ¿no?

–Sí, supongo.

–Creo que a Marco no le gusta tanto el viñedo como a ti y a Pedro. Quizá se parezca más a mí –dijo mi madre sorprendiéndome totalmente.

–No sabía que te habías dado cuenta.

–¡Claro! Conozco a mis hijos, y mucho. Pedro y tú sois iguales que vuestro padre, el viñedo os apasiona; pero a Marco nunca le ha gustado tanto y es cuestión de tiempo que se dedique a otra cosa.

–¿Y a ti no te importaría?

–Claro que no, cada uno tiene que hacer lo que le gusta. Yo nunca he trabajado en el viñedo; he ayudado en algunos momentos puntuales, pero nada más. 

–Quizá deberías decírselo a Marco. Creo que no hace nada por miedo.

–Bueno, cada uno tiene que tomar sus propias decisiones; ya lo hará cuando tenga claro qué es lo que quiere hacer.

–Vale, voy a saludar a Pilar y Juan y voy a comer.

–Ahora voy a verte.

–¿Qué escribes?

–Cosas aburridas. Me preparo las clases y escribo algunos correos.

–Ah.

Mi madre estaba, definitivamente, muy misteriosa. No sabía lo que tenía entre manos, pero ya me lo diría cuando quisiera. En realidad yo también tenía cosas en mi cabeza que ella no se podía ni imaginar, y por ahora se iban a quedar ahí, en mi cabeza. No podía decirle que me interesaba mi profesor de talento; eso en realidad no se lo podía decir a nadie, ni siquiera a él; bueno, a él menos que a nadie. Y quizá yo le había gustado la primera vez que me vio, pero parecía como si, después de saber que era alumna suya, ya no le interesara en absoluto. Pero mejor así, sería simplemente un amor platónico. 

Al día siguiente me puse ropa cómoda como había dicho Rob. De cualquier manera, sabía perfectamente como había que ir vestido para pasar un día recogiendo uvas. Cuando estaba llegando a la facultad pensé que quizá ya se habrían ido sin mí, llegaba con unos minutos de retraso. No había calculado bien ya que era la primera vez que tenía que ir a esa hora. 

Pero cuando llegué frente a la puerta vi que había un microbús en la entrada. Entré y de un vistazo rápido vi que solo quedaban dos sitios libres: uno al lado de Rob, que estaba sentado en la primera fila de la izquierda, y otro al lado de un chico en la segunda fila de la derecha.

–Buenos días –dije mirando a Rob de una forma rápida e imprecisa. Seguía costándome mantener su mirada, me distraían sus ojos color miel y no quería quedarme mirándole fijamente–. Perdón por el retraso.

–Buenos días, Francesca. Te hemos dado unos minutos porque sabía que vendrías.

–Gracias –dije dirigiéndome hacia el otro sitio vacío del autobús. El chico me dejó pasar y me senté junto a la ventana. 

Desde allí podía ver perfectamente a Rob mientras trabajaba con su flexitablet. Tenía un perfil precioso. Iba vestido más informal que los otros días, con vaqueros y camiseta. Estaba realmente increíble en vaqueros. Me fijé en su espalda, era ancha y fuerte. Aparté la mirada; tendría que dejar de mirarle así, alguien se podría dar cuenta.

–¿Qué te parece lo de la vendimia?

–Genial, me encanta la idea.

–¿Crees que va a ser interesante?

Estaba segura que Rob podía oírnos desde su sitio y pensé que iba a hacer una prueba a ver si realmente podía y nos estaba escuchando. 

–Estoy segura de que Rob lo ha organizado muy bien.

Tenía la mirada clavada en él para ver si reaccionaba y, efectivamente, se volvió ligeramente y me miró durante un escaso segundo, aunque mi compañero de asiento no parecía darse cuenta de nada.

–Tú que tienes experiencia, ¿qué crees que vamos a tener que hacer?

–Pues, yo haría dos grupos. Uno más grande para recoger las uvas, que en un principio puedes pensar que es fácil, pero tienes que cogerlas con mucho cuidado, quizá supervisado por alguien que sepa un poco más; yo podría servir. Luego pondría un grupo reducido de, como máximo, tres personas dirigidas por Rob en la zona de selección de uvas. A partir de ahí iría rotando a la gente para que todo el mundo acabe haciendo de todo. Pero tendremos tiempo de sobra, si vamos a estar yendo durante varios días. 

–Ah. Bueno, no parece tan complicado.

–Pero prepárate para estar agotado este fin de semana.

El resto del camino pude dedicarme a mis pensamientos y a escuchar música, ya que mi compañero cayó en un profundo sueño. De vez en cuando miraba a Rob, que parecía muy concentrado en trabajar o en algo por el estilo. Por lo que había averiguado de él, tenía veinticuatro años. Para eso no tuve que investigar mucho, porque venía en el documento que él mismo había compartido en nuestro PI. Quizá era un poco joven para ser profesor. Me preguntaba si había sido idea suya o si, por el contrario, la universidad había contactado con él para dar las clases por eso de ser un enólogo famoso. Lo que estaba claro, después de la información que había recopilado, era que esta era su primera experiencia como profesor y que había venido a España por esa razón.

Cuando ya habíamos bajado todos del minibús, fuimos detrás de Rob hacía la zona donde estaríamos trabajando durante los siguientes días. El viñedo era bastante grande, casi tanto como el nuestro. Además, tenían la misma suerte que nosotros: la zona de vides no estaba muy lejos de la bodega. 

–Bueno, chicos, vamos a hacer dos grupos.

O sea, que me había oído y me iba a hacer caso. 

–Carlos, Carolina y Bryan –uno de ellos era el chico con el que me había sentado en el autobús–, vais a ir a la zona de selección de uvas. Francesca irá con vosotros y supervisará vuestro trabajo.

Le miré extrañada. 

–¿Yo?

–Sí, confío en tu criterio; después de todo, llevas años haciendo esto. El resto, venid conmigo; vamos a aprender a coger uvas.

De una manera u otra siempre acababa sorprendiéndome; no solo me había escuchado, sino que me había dejado en la zona de más responsabilidad. Y, en cambio, él iba a hacer el trabajo más duro de todos. 

Al cabo de un rato, Rob se acercó hasta nosotros. 

–¿Qué tal va? –preguntó sonriente.

–Muy bien. Lo están haciendo muy bien –dije devolviéndole la sonrisa.  

–Toma –me dijo dándome su gorra–. Creo que te has olvidado la gorra y no quiero que te dé un golpe de calor.

–Pero ¿y tú?

–Ah, no te preocupes por mí; ahora busco otra.

–Gracias –le dije sonriéndole otra vez.

Había sido un detalle que estuviera pendiente de mí. O quizá no era que estuviera pendiente de mí, como me gustaría pensar, sino que se sentía responsable de sus alumnos. En realidad, era la única a la que se le había olvidado la gorra. 

Estaba tan contenta de estar allí en lugar de metida en una clase. ¡Y todo gracias a él! Ya no echaría tanto de menos el perderme la vendimia di Franco. Me encantaba la sensación de estar al aire libre, sentir el sol y la brisa en mi cara, y además rodeada de ese olor tan característico de las uvas. ¡Me sentía como en casa!

El día se me pasó volando y lo mismo me ocurrió el jueves por la mañana. Sin embargo, el jueves por la tarde me dio un bajón tremendo cuando caí en la cuenta de que el viernes no tenía clase con Rob, sino que tenía que ir al instituto. Cuando salí de la piscina, después de haber hecho mi habitual sesión de natación de una hora, vi que tenía varios mensajes. Uno era de Marina.

<¡No me lo puedo creer tu hermano viene a verme! Me encanta y me alegro mucho de q. J.P. te metiera en la pandilla. Nos vemos el sábado. Bs>

El otro mensaje era ¡de Rob! Pero no era un mensaje para mí sola, sino para todo el grupo de clase.

<Se me olvidó deciros que el sábado voy a ir al viñedo para echarles una mano. Si alguien quiere ir será bienvenido, pero no es obligatorio, además no hay autobús. Yo estaré en la puerta de la facultad a las 9 por si alguien se anima. Buen finde. R.R.>

¡Genial! Lo tenía clarísimo, yo iría. Para mí no había mejor plan que ese. Echaba tanto de menos estar entre vides, que estos dos días de vendimia habían sido para mí como una especie de inyección de vitaminas; me encontraba mucho más alegre y optimista. Además, seguramente, no sería la única que iría. Las otras tres chicas del grupo se habían fijado igual que yo en lo atractivo que era. Me daba la impresión de que estábamos todas deslumbradas por él. Aunque a mí me apetecía lo del sábado por otra razón: necesitaba más dosis de vitaminas.

El viernes volví a ver a mis nuevos amigos en el parking del colegio. Esta vez hasta JP y Marina habían venido en bici. Cada vez había más y no daba crédito. Tendrían que haberse visto las caras el día que aparecí en bici por primera vez, me miraron como si fuera marciana. ¡Y ahora por lo menos veinte personas eran marcianas como yo! 

–¿Viste mi mensaje? –me preguntó Marina.

–Sí –dije riéndome–. Yo ya lo sabía, pero no te dije nada por si Marco quería que fuera sorpresa. 

–Estoy muy emocionada por volver a verle. Sé que apenas le conozco, pero me encanta, Fran –dijo dándome un beso–. Gracias a ti y a ti, JP –añadió dándole un beso en la mejilla también a él.

–¡Estás fatal Marina! –dije riéndome.

–¿Y tú?, ¿tienes algo que contar? Te veo más alegre que otros días –me dijo Marina.

–No, simplemente que estoy muy contenta con mi profesor, hemos estado casi toda la semana en un viñedo.

–Ah, genial, a mi padre le gustará saberlo. Se quedó un poco preocupado con lo que le dijiste la última vez –me comentó Juan Pedro.

–¿Es guapo? –preguntó Marina. 

–Sí, la verdad es que sí –confesé–. Tu padre no conocerá por algún casual a mi profesor, ¿verdad? –pregunté dirigiéndome a JP.

–No lo creo, ¿por?

–No, por nada.

–Por cierto Fran, el sábado tenemos fiesta otra vez, ¿vale? –me dijo Marina.

–¿Dónde?

–En casa de Álvaro.

–Vale. Estupendo. Esta vez voy a intentar convencer a mi hermano para que llevemos comida italiana para todos.

–Guau, eso sería genial –dijo Marina–. Luego nos vemos. Ciao.

Como el anterior viernes nuestro tutor, Marcos, fue preguntándonos uno a uno qué habíamos hecho durante la semana. Cuando llegó mi turno, estaba preparada.

–Estoy muy contenta con nuestro profesor definitivo. A lo mejor le conoces, se llama Rob Rogers.

–No, no me suena.

–Es un famoso enólogo americano.

–Ah, me alegro mucho. Y, cuéntame, ¿que habéis hecho?

–Pues el primer día quiso saber la razón por la que nos habíamos apuntado a este talento y nos preguntó qué esperábamos de él.

–Ah, justo lo que habías dicho tú.

–Sí, exacto. Y desde el miércoles estamos yendo a un viñedo; estamos vendimiando. 

–Increíble. Sí que debe de ser bueno, casi como si tú fueras la profesora –dijo sonriendo.

Por fin pude comprobar que no le conocía de nada y que el hecho de que Rob hubiera propuesto lo mismo que yo había sido una pura casualidad. 

Por la noche llegó Marco y, como una aparición, después de ducharse y cambiarse, desapareció por donde había venido. Parecía que habían quedado solos Marina y él. ¡Tenían su primera cita! En realidad, me hacía mucha ilusión que salieran juntos; Marina me gustaba y, egoístamente, de esta manera vería más a Marco. Además, la casa estaba mucho más animada cuando estaba él. Era tan alegre que contagiaba a todos.

Al día siguiente me fui temprano a la universidad. Estaba deseando sacarme el carnet de conducir, pero, por el momento, tendría que ir en autobús.

Llegué un poco antes de las nueve y  no había un alma por allí. Quizá al final Rob había decidido no ir y había venido en vano. Pero decidí esperar, todavía faltaban unos minutos para las nueve y además el otro día él me había esperado. Había pensado que vendría alguien más, pero parecía que yo era la única loca que quería madrugar un sábado. A las nueve y diez vi que se acercaba un coche. Era Rob. 

3% vol
Paró delante de mí y bajó la ventanilla. 

–Hola, ¿la llevo a algún sitio? –dijo sonriendo.

–¡Muy gracioso! –dije sonriendo también.

–Sube, Fran. Por cierto, siento el retraso.

Hoy no era Francesca, solo Fran. Me gustaba cómo sonaba mi nombre cuando lo decía él; tenía una voz preciosa. Nunca había oído un timbre de voz tan bonito. 

–No pasa nada, el otro día me esperaste tú –le dije cuando ya me había instalado en el asiento del copiloto.

–Claro, no podía irme sin mi ayudante… bueno, más que ayudante. Lo hiciste muy bien, eres capaz de pegarle tu entusiasmo a cualquiera. 

–Gracias –dije un tanto avergonzada.

–¿Nos vamos? No creo que venga nadie más. Parece que eres la única que está dispuesta a madrugar un sábado para trabajar de voluntaria en el viñedo de un desconocido.

–Soy un poco rara, qué le vamos a hacer –dije sonriendo.

–No. Claro que no. Simplemente disfrutas trabajando en el viñedo. Te cambia hasta la expresión de la cara y de los ojos. 

Me quedé mirándole sorprendida. ¿Me había estado observado tanto tiempo? ¿Cómo no me había dado cuenta? Porque yo también le había observado, pero nuestras miradas no se habían cruzado en ningún momento.

–Puede ser que tengas razón. La verdad es que me siento muy bien trabajando al aire libre y en cualquier cosa relacionada con el vino.

–Creo que yo tengo los mismos síntomas que tú –me dijo riéndose.

Me reí también.

–Tu familia tiene un viñedo ¿verdad? –le pregunté.

–Sí, un poco más lejos que el tuyo.

–¿Lo echas de menos?

–Sí, por eso siempre que puedo voy a ver a Jorge, el dueño de este viñedo: somos amigos desde hace años.

–¿Y a tu familia la echas de menos?

Quizá era una pregunta demasiado personal, no tenía que olvidarme que, al fin y al cabo, era mi profesor, no un chico con el que estuviera saliendo.

–Sí. Mi padre entendió que me fuera, pero en el fondo no le hacía mucha gracia.

–¿Y tu madre? ¿Trabaja también en el viñedo?

Me miró un poco serio.

–Mi madre murió cuando tenía quince años.

¡Dios, qué metedura de pata! Se había quedado sin madre casi a la misma edad que yo sin padre.

–Lo siento mucho –dije. Y le toqué ligeramente la mano, en una reacción inconsciente por consolarle.

Me miró un segundo con esa mirada penetrante con la que me había mirado en la feria de vino. ¡Por qué no tendría las manos quietecitas!

–Gracias, no te preocupes, fue hace años.

Fuimos un rato en silencio. Después de lo de su madre no me atrevía a preguntarle nada más. 

–¿Llevas mucho tiempo en España? –me preguntó él.

–Viviendo solo unas semanas, pero siempre he venido en verano y en Navidades… vamos, desde que nací.

–¿Quién es español, tu madre o tu padre?

–Mi madre. Mi padre es americano. 

–Ajá, de ahí tu inglés tan perfecto.

–Gracias por el cumplido. ¿Y tú español perfecto a quién se debe? –le pregunté.

–A mi madre. Mis padres se conocieron en Estados Unidos.

–¡Qué casualidad! Los míos también. Mi madre fue allí a estudiar COU y se enamoraron.

–Esa historia tiene que ser muy bonita.

–Sí, mucho.

–Mi abuelo era diplomático y se fueron a vivir a Estados Unidos. Allí conoció a mi padre.

–Esa historia también tiene que ser muy bonita. 

–Sí.

Me apetecía hacerle tantas preguntas, pero no quería parecer ansiosa ni demasiado interesada en él. Además, la pregunta que más me apetecía hacerle, no me la iba a contestar.

–¿Y tú, cuánto tiempo llevas en España? –le pregunté.

–Como tú, unas semanas. Por cierto, el otro día probé una de las botellas que te compré.

Me gustaba que hiciera referencia a esos dos días porque, desde que había descubierto que era mi profesor, me parecían como irreales.

–¿Cuál?

– La de vino tinto.

–¿Te gustó?

–Sí, mucho. Es muy especial. 

–¿Y la tomaste en una ocasión especial?

¿Por qué había preguntado esa tontería?

–No, en realidad no. La abrí para mí y para mi abuela, pero no quiso probarlo.

–Tu abuela, ¿la madre de tu madre?

–Sí, vivo con ella. Es una de las razones por las que he venido. Estaba un poco sola y ahora, por lo menos, tiene a alguien a quien prepararle comida y leerle las cartas del tarot.

–¿Cómo? –dije riéndome–. ¿Tarot? ¡Qué abuela más moderna tienes!

–Sí, es una abuela fuera de lo normal. ¡Tendrías que conocerla, te gustaría!

–Me encantaría, pero sería un poco extraño. ¿Cómo me presentarías? ¿Cómo tu alumna?

Me miró un poco serio.

–Tienes razón, por un momento me he relajado y me he olvidado de que soy tu profesor. Disculpa.

Mi intención no era hacerle sentirse culpable, ni incómodo. ¿Por qué había tenido que hacer ese comentario tan estúpido?

–No te disculpes. Perdóname a mí, no sé por qué he dicho eso. 

En realidad me gustaba que se hubiera olvidado de nuestra verdadera relación.

–Ya hemos llegado –me dijo al cabo de unos minutos.

Con lo bien que había ido la conversación, lo había tenido que estropear con mi comentario realista. Estaba enfadada conmigo misma.

Nos acercamos a la casa y allí encontramos a Jorge, que estaba esperándonos.

–Hola, Rob, Francesca.

–Fran, por favor.

–Ah, de acuerdo. Muchas gracias por haber venido, y, además, en vuestro tiempo libre.

–Estamos encantados Jorge –dijo Rob y yo asentí con la cabeza, sonriendo.

Antes de ponernos manos a la obra intenté devolverle la gorra que me había prestado el otro día.

–¡Quédatela, por favor! Además, te queda muy bien; tiene el mismo color que tus ojos.

¡Cómo podía ser tan encantador!

–Pero debe ser personalizada, pone RR. 

–Bueno, así tienes un recuerdo mío.

–Vale, gracias.

Me apetecía regalarle algo a cambio. ¿Qué podría regalarle? Ajá, ya sabía qué le podría gustar. Pero tendría que dárselo fuera de clase, en la primera oportunidad que tuviéramos. 

A medida que iba pasando la mañana y nos íbamos relajando, creo que ambos conseguimos olvidarnos de mi desafortunado comentario. Cuando nuestras miradas se cruzaban, me sentía totalmente desarmada. Que yo recordara, ningún chico con el que había salido me había hecho sentir así con una simple mirada. No sabía si me miraba porque le gustaba o porque era su responsabilidad estar pendiente de mí. Pero a mí, cada segundo que pasaba, me gustaba más. Y me daba mucho miedo.  

Jorge, el dueño, prácticamente nos obligó a quedarnos a comer, así que cuando volvimos al coche para irnos, eran ya las cinco de la tarde.  

–A lo mejor se te ha hecho un poco tarde –me dijo mientras encendía el coche.

–No, me ha gustado mucho venir. 

–Te llevo a casa, ¿dónde vives?

–No, ni hablar, déjame donde te venga bien.

–Te voy a llevar a tu casa, o sea que dime dónde vives; es lo mínimo después de haberte pasado el día ayudando a un amigo mío –me dijo tajantemente.

–Está bien, pero para mí ha sido un placer.

–¿Sabes? No parece que tengas diecisiete años. Te comportas de una forma muy madura.

–Gracias, pero la realidad es que los tengo y por eso he tenido que venir a España, si hubiera sido mayor me habría quedado trabajando en el viñedo –dije pensando en voz alta.

–Ah, o sea, que no querías venir.

Vaya, no sabía por qué había dicho eso.

–No, en realidad no; pero bueno, al final no parece tan horrible.

–Menos mal, por lo que a mí respecta.

–Perdona, la verdad es que el programa de talent search me está encantando, sobre todo por tus clases.

–Es mi primera vez como profesor.

Era muy humilde, ni siquiera intentaba ocultarlo. Debía ser muy seguro de sí mismo.

–Lo sé.

–Has leído mi historial.

–Por supuesto, tú habías leído el mío, así estamos iguales. De todas formas, ya te conocía de antes, aunque no lo sabía.

–No entiendo.

–Había leído algunos de tus artículos, pero no me di cuenta hasta que te vi en clase.

–Ajá. Claro, eres una chica muy informada en el mundo el vino. No sé si seré capaz de enseñarte algo nuevo.

–Por supuesto que sí. Yo no soy famosa como tú.

–Perdona, pero sí lo eres; aunque no seas consciente de ello.

–Lo de mi vino no fue nada, pero tú lo contaste como si fuera una gran hazaña.

Me miró sorprendido.

–Y lo es. No conozco a nadie que con tu edad haya creado un vino que además se cotice tan bien. Hay verdadera peleas por conseguir una botella con tu nombre.

–¡Qué dices!

–Lo digo en serio, yo mismo estoy peleando por conseguir una.

Me reí.

–¿Y con quién te has peleado?

–Uf, con mucha gente. Pero solo llevo unos días, todavía no ha terminado la pelea –dijo sonriendo. 

–¡No me lo puedo creer! –dije riéndome.

–Tienes una risa muy bonita –dijo mirándome brevemente para no distraerse.

–Gracias –dije tímidamente–. Me gusta esta música. ¿Qué es?

Me sentía tan a gusto con él. ¿Por qué me tenía que haber fijado en alguien tan complicado? No es que él fuera complicado, pero la situación sí, era mucho mayor que yo y ¡además mi profesor!

–Marisa Tolentino. 

–Es como jazz.

–Sí, más o menos. Por cierto, estoy esperando instrucciones para llevarte a tu casa.

–Ah, es verdad. Vivo en Torrelodones. ¿Lo conoces?

–Sí, perfectamente.

–Ah.

Cuando paró delante de la casa de mis abuelos, no sabía muy bien cómo despedirme de él.

–¿Esta es tu casa?

–Sí, bueno, es de mis abuelos. 

–Me gustan las casas antiguas.

Quizá nos parecíamos demasiado.

–A mí también –dije sonriéndole–. Mañana no hay que ir al viñedo ¿no?

–¡Eres incansable! Irías, ¿verdad? –asentí–. ¡Eres increíble de verdad! Me dejas sin palabras. Mañana no puedo.

–Ah, vale. Bueno, muchas gracias por traerme. Hasta el lunes.

–Hasta el lunes, Fran. Gracias por haber venido –me dijo mirándome con sus precioso ojos color miel.

Fran, Fran, cómo adoraba como decía mi nombre. ¿Cómo podía gustarme tanto si solo había pasado unas horas con él? Ahora entendía a Marina y a Marco.

Cuando entré en casa decidí ir a darme un baño; me vendría bien nadar para conseguir relajarme un poco. Me sentía demasiado nerviosa y extrañamente emocionada. Si por algún momento había pensado que podría estar sola en la piscina para evadirme un poco, estaba muy equivocaba. Aunque ya no hacía temperatura para bañarse, toda la familia, incluidos Marco y Elena, estaba en la piscina tomando el sol.

–¿Qué tal en el viñedo? –me dijo mi madre.

–Genial.

–Ya, se te nota. Estas más alegre que otros días. Te sienta bien este talent search.

Me sienta bien Rob.

–Sí. ¿Qué tal, Marco? –le pregunté.

–Muy bien. ¿Vas a nadar?

–Sí.

–Te subiré la temperatura, está un poco fría.

–Vale, gracias. Por cierto –le dije cuando me di cuenta de que los demás no nos escuchaban –, ¿qué tal ayer con Marina?

–Muy bien, me gusta mucho.

–Te tiene que gustar para venir el fin de semana solo para verla.

–Bueno, también he venido a ver a la mia piccola sorella e la mia mamma.

–Ya, muy gracioso. Oye, ¿te apetece que les llevemos esta noche una cena típica italiana?

–Ah, muy buena idea. Venga, nada, y nos ponemos a cocinar.

–Vale.

Después de mi sesión de natación les mandé un mensaje a JP y Marina.

<Llevamos cena italiana y vino. Bs. Fran>

<Guau, que nivel. Bs. J.P>

<Me encanta. Aviso a Alvaro. Bs. Marina>

Cuando llegamos a casa de Álvaro por la noche, nos hicieron un gran recibimiento. Estaba claro que no estaban acostumbrados a comer comida casera cuando quedaban los fines de semana. Yo había preparado el plato preferido de mis padres, espaguetis al pesto, y Marco se había ocupado de hacer pan giallo, un pan típico de Frascati, acompañado de quesos también típicos. 

Me fijé en Marco y Marina, se les veía tan emocionados. Ahora era capaz de entender sus sentimientos. Me daba cierta envidia; no me importaría estar ahora con Rob y seguir hablando con él. Desconocía tantas cosas sobre su vida, pero no sabía si él sentiría lo mismo que yo.

–¿Qué tal ayer en el viñedo? –me preguntó JP cuando estábamos ya tomando copas, aunque yo seguía con mi vino.

–Muy bien.

–Te veo distinta.

–¿Sí? ¿Cómo distinta?

–No sé cómo explicártelo, feliz.

–Será porque me hace feliz estar en contacto con las uvas.

–Ah, menos mal; pensaba que quizá te gustaba algún chico de tu clase.

¿Y? ¿Por qué le iba a importar a él si me gustaba otro? ¿Es que estaba interesado en mí? Quizá debería ser sincera con él para que no se hiciera falsas ilusiones. Aunque era muy atractivo y encantador, después de haber comprobado lo que podía llegar a sentir por un desconocido, sabía que no sería capaz de sentir lo mismo por él.

–¿Y si fuera así?

–¿Es así? ¿Te gusta alguien de tu talento?

–Sí, pero yo a él no le gusto.

–¿Cómo lo sabes? Me extrañaría que alguien no se fijara en ti.

–Gracias, JP, pero no todos tienen el mismo gusto; quizá le gusten las rubias con el pelo liso.

–¿Y qué vas a hacer?

–Nada en absoluto.

–¿Nada? ¿Te gusta un chico y no vas a hacer nada?

–No, no quiero enamorarme de nadie. Y de todas formas, ¿tú qué harías?

–No quedarme sentado de brazos cruzados. Le haría entender de alguna forma que me gusta. Las chicas sabéis hacer eso muy bien.

–No sé. 

El tema era muy delicado y no podía decirle a JP que era mi profesor el que me gustaba, y menos a él, ya que su padre era nuestro tutor del Talent Search. No sabía por qué se lo había dicho, aunque por lo menos pensaba que era un chico de mi clase y, en cierta forma, no era mentira; Rob era un chico de mi clase, aunque no exactamente mi compañero.

El domingo llamó mi hermano Pedro para contarnos que el lunes comenzaba la vendimia, así que Marco se tuvo que ir inmediatamente al aeropuerto. Pobrecillo se iba tan triste por tener que marcharse sin despedirse de Marina. 

–Mamá, ¿crees que podría ir el fin de semana que viene a Frascati para echarles una mano con la vendimia?

–Lo echas mucho de menos ¿verdad?

–Sí.

–Vale, está bien. Si no interfiere en tus estudios puedes ir.

–Gracias, mamá –dije dándole un abrazo.

Octubre

No podía creerme que ya llevara un mes en España. Al final no había sido tan horrible, por lo menos lo de hacerme amigos; y mi programa de estudios no podía gustarme más. Sin embargo, muchos días no podía evitar sentir cierta melancolía al pensar en nuestra casita de Frascati y nuestras cenas familiares. Además, echaba mucho de menos a Simona.

El resto de la semana seguimos yendo al viñedo de Jorge, aunque yo volvía a ser Francesca y no Fran. Le notaba más distante que el otro día, aunque supuse que no quería que el resto de la clase supiera que habíamos ido solos al viñedo el sábado anterior. Aunque, por otro lado, no entendía por qué había que ocultarlo, no habíamos hecho nada malo. Aun así, Jorge tampoco hizo ninguna alusión.

La dinámica de trabajo seguía siendo la misma que la semana anterior. Hacíamos turnos para probar todas las actividades relacionadas con la vendimia y yo seguía siendo supervisora del grupo más pequeño mientras Rob trabajaba con el resto. Cuando tenía un segundo libre lo dedicaba a observarle. Explicaba todo con tanta pasión que conseguía que todos estuvieran totalmente inmersos en lo que les contaba. Era tan expresivo además de divertido; no sabía cómo lo hacía, pero siempre conseguía que todos se rieran.  

El miércoles por la tarde, cuando estaba a punto de salir de clase, Rob me llamó. ¡Qué extraño! ¿Qué querría decirme?

–Fran –dijo. Por supuesto usó mi nombre corto, ya que no había nadie más en la clase; como siempre, era la última en recoger mis cosas.

–Sí –dije levantando la mirada hacia él.

–Verás, me ha llamado Jorge, el del viñedo, para invitarnos a la fiesta de la vendimia este viernes por la noche.

–¿En serio? ¿A toda la clase?

–No, tan solo a ti y a mí.

¿De verdad iría con él a la fiesta? ¡Pero había organizado el viaje a Frascati justo para este fin de semana! Aunque, todavía no me había sacado el billete. Tendría que decidir entre ir a Roma o quedarme para ir con él a la fiesta. O quizá podría hacer las dos cosas si me marchaba el sábado.

–Si no quieres o no puedes venir, lo entiendo –dijo, quizá al ver que me había quedado en silencio.

–Quiero ir –dije por fin.

–Ah, estupendo. Se lo diré a Jorge. Me ha dicho que deberíamos quedarnos a dormir, ya que vamos a beber bastante vino. Aunque no sé si será lo más adecuado.

–Quizá no –dije no muy convencida.

–Vale, entonces no beberé.

–¿Cómo no vas a beber en una fiesta de la vendimia?

–No pienso beber si te tengo que llevar sana y salva a tu casa.

–Ah, entonces nos quedamos a dormir.

–¿Estás segura?

–Sí, claro.

–Muy bien. Te recojo en tu casa a las ocho.

–No tienes que venir hasta Torrelodones; puedo acercarme a donde mi digas.

–Te recojo en tu casa –dijo tajante–. Hasta el viernes.

Guau, no había nada que me apeteciera más que pasar una noche con él, aunque estuviéramos con más personas. Tendría que hablar con mi madre para ver si me dejaba perderme un día de clase. Si iba a Frascati el sábado, tendría que volver el lunes, si no, no merecería la pena. Mi madre estaba de muy buen humor desde que estábamos aquí, con lo que no creía que me fuera a poner ningún problema. 

Cuando llegué a casa encontré a mi madre en el salón tocando el piano. En cuanto llegó a Madrid lo había mandado afinar y ahora sonaba mucho mejor. Me senté en el sillón que estaba cerca del piano. Me encantaba escucharla cuando tocaba; era lo único, aparte de nadar, que conseguía relajarme. A mi padre le pasaba lo mismo, adoraba escuchar a mi madre tocar. 

Después de casarse compraron un piano para ella, un colín, y lo colocaron en la casa grande, ya que en la casita no cabía. Todos dicen que desde que compraron ese piano, la casa grande volvió a ser la de antes. Aunque, seguramente, coincidió que con mi padre consiguió mejorar la situación de la empresa, gracias a su reducción de costes y a los contactos comerciales que tenía en Estados Unidos, y por fin comenzaron a obtener beneficios. Pudieron hacer obras en la casa, pintarla y redecorarla. Mi padre tenía olfato con los negocios, al igual que sus hermanos, Marco y Fran. A pesar de que mis tíos seguían viviendo en Estados Unidos, seguían trabajando juntos y, gracias a eso, pudimos exportar mucho más vino que antes. 

Por eso en los últimos años había ayudado a mi padre y a mi hermano Pedro a producir vinos de autor, de más pequeña producción, pero más especiales. Eso era lo que más le gustaba a mi padre, y a mí también; por eso quería sacarme el título de enóloga. Solo mi hermano Pedro tenía el título, de esa manera seríamos dos enólogos en la familia. Pedro se parecía mucho a mi padre, excepto en que no era tan paciente como él; era más nervioso, como mi madre. Creo que esa cualidad solo la había heredado Marco. 

No sabía qué pasaría con Marco, si al final dejaría el viñedo. Pero siempre había tenido mucho talento para el dibujo técnico. De hecho, siempre me lo había imaginado siendo arquitecto. No sabía por qué no se enfrentaba a mi hermano; a lo mejor solo necesitaba un empujón, y quizá ese empujón podría ser Marina.

–Hola –le dije a mi madre cuando dejó de tocar.

–Hola, Fran. No sabía que estabas ahí.

–Me he quedado relajada, como siempre que te oigo tocar.

–Gracias. A mí también me relaja mucho. 

–Mamá, verás, me han invitado a la fiesta de la vendimia del viñedo al que hemos estado yendo estos días.

–¡Estupendo!

–Es este viernes.

–¿Y el viaje?

–A lo mejor puedo ir a los dos sitios, si me dejas faltar a clase el lunes.

–Bueno, si tu profesor te deja, por mí no hay problema.

¿Mi profesor? ¡Si supiera que había sido él el que me había invitado a la fiesta! Bueno, en realidad no había sido él, sino Jorge, pero quería pensar que él quería que fuera, si no, no me lo habría dicho.

–Vale. Entonces, me iría el sábado directamente desde el viñedo.

–¿Te quedas a dormir?

–Sí, nos han invitado a dormir; se supone que vamos a beber vino.

–Bueno, en ese caso es mucho más seguro.

–Gracias, mamá. ¿Por cierto, has ido a ver alguna casa?

Suspiró. ¿Qué pasaba?

–No. Verás, no sé si estarás de acuerdo, pero no estoy segura de querer irme a otra casa. Aquí estoy muy a gusto y puedo echar una mano a tus abuelos.

–¡Mamá! –protesté.

–Sé que te apetece que estemos en una casa nosotras solas, pero aquí no se está tan mal. Tú tienes la piscina, yo tengo el piano, y además hacemos compañía a tus abuelos.

Visto así no sonaba tan mal. Pero, por alguna razón, me había imaginado viviendo en una casita pequeña las dos juntas. Seguramente tenía que ver el hecho de que la casa de mis abuelos era bastante grande y echaba de menos una casa pequeña, como la nuestra de Frascati, más acogedora y recogida. Quizá lo que necesitaba era sentirme más segura, pero eso no iba a pasar aunque nos fuéramos a otra casa. 

Sin mi padre no conseguía estar del todo a gusto en ningún sitio. Era posible que mi madre se sintiera mejor en esta casa, porque era donde había crecido. Si por lo menos una de nosotras estaba a gusto, merecería la pena. Mi madre necesitaba estar bien; ella lo tenía que pasar infinitamente peor que yo. Desde que había conocido a Rob podía entender, aunque fuera en una proporción mucho menor, el dolor que podía sentir mi madre. 

–Está bien, mamá –dije después de algunos minutos–. Nos quedamos aquí.

–Oh, gracias, Fran –dijo dándome un abrazo–, No sabes lo feliz que me haces. Te quiero.

–Yo también, mamá

Mi madre era tan frágil. Aunque, en realidad, no lo había sido siempre; solo desde que había muerto mi padre. Siempre la había considerado una mujer fuerte y positiva, aunque siempre había sido muy sensible a las emociones de los demás; por eso no podía evitar ponerse a llorar cuando veía una película de amor, pero llevaba unos años triste y con muchos cambios de humor. Si podía hacerla feliz por un tiempo, merecería la pena. 

El viernes se me ocurrió pedirle ayuda a Marina antes de entrar en clase. 

–Me han invitado a la fiesta de la vendimia en el viñedo al que he estado yendo estos días.

–No me extraña que te hayan invitado, cuando has trabajado tanto… y además gratis.

–No sé qué ponerme –dije con cara de preocupación.

–Ah, vamos a hacer una cosa; ¿por qué no te vienes a comer a mi casa y te dejo algo de ropa?

–Ah, estaría genial. Voy a mandar un mensaje a mi madre para que sepa que no voy a casa a comer.

–¡Estupendo! –dijo.

–Bueno entonces no te vemos este fin de semana ¿no, Fran? –dijo Juan Pedro.

–No, pero os veo el siguiente. A lo mejor, para variar, podemos hacer la fiesta en casa de mis abuelos.

Como me iba a quedar a vivir allí, tendría que acostumbrarles a invitar a mis amigos de vez en cuando.

–¡Estupendo! Bueno, nos vemos a la salida, Fran –dijo Marina, yéndose a su clase.

–Estas encantada de poder irte a Frascati ¿no?

–Sí, estoy feliz.

–Me alegro, se te ve mucho mejor estos días. 

–Gracias, JP. No sabes cuánto te agradezco que me hayáis acogido en vuestro grupo; no sería lo mismo sin vosotros.

–Yo también me alegro –me dijo mirándome con esa cara tan tierna que tenía.

A la salida de clase, nos fuimos Marina y yo en bici hasta su casa. Estaba relativamente cerca de la de mis abuelos, lo único malo era que a la vuelta tendría que subir una gran cuesta para llegar a la mía. Comí con ella y con su madre.  A pesar de que era mayor, yo diría que unos años más que mi madre, era muy guapa, e igual de encantadora que su hija.

–¡Qué suerte que te vayas a Frascati! –me dijo Marina cuando ya estábamos en su habitación mirando ropa.

–Oye, y se me ocurre una idea. ¿Por qué no te vienes conmigo? ¿Te dejarían tus padres?

–¿Lo dices en serio? –dijo radiante de felicidad. 

–Sí, claro; me encantaría que vinieras. Además, así podrías estar con Marco… aunque tendrías que trabajar bastante.

–¡Me encantaría! –dijo dándome un beso–. Pero ¿tú crees que no pareceré un poco pesada? No quiero agobiar a Marco.

–¡Qué tontería! Le conozco y le va a encantar la sorpresa. Además, vas a venir como amiga mía, no como su novia; te he invitado yo.

–Oh, qué feliz soy. Voy a hablar con mi madre. Por cierto, si no te has comprado el billete todavía, lo más probable es que nos salga gratis; mi madre es azafata.

–¿Sí? Yo ya lo tengo.

–Bueno, pues para la próxima.

Esa chica era lo más cariñoso que había visto jamás; cuando estaba feliz, repartía besos a diestro y siniestro. La verdad es que había tenido mucha suerte de conocer a este grupo de amigos. Había sido un auténtico milagro, porque desde que salía con ellos no me sentía fuera de lugar y no echaba tanto de menos a mis amigos de Italia. 

–Mi madre me ha dejado, me ha dicho que será una gran experiencia ir a una vendimia. 

–¿Tu madre sabe que sales con Marco?

–Bueno, no exactamente. Es que solo llevamos unos días, como quien dice. Se lo diré cuando sea más serio. Por ahora, no sé muy bien qué somos.

–No sé lo que sois, pero a mi hermano no le había visto jamás así.

–¿De verdad? Qué ilusión me hace poder ir a verle.

–Por cierto, llévate ropa cómoda. Recuerda que vas a trabajar duro.

–Vale, no me importa nada. Venga, vamos a ver qué te puedes poner.

Aparte de sacar el billete en el mismo avión que iba yo, estuvimos parte de la tarde probándome ropa; además, Marina se empeñó en alisarme el pelo. Marina tenía millones de modelos. Mi armario al lado del suyo era auténticamente ridículo. Seguramente tenía que ver con que no me gustaba demasiado ir de compras, aunque mi madre era peor que yo para eso. 

–Creo que te tienes que poner este verde, tiene el mismo color que tus ojos y te queda de muerte –me dijo Marina.

–¿Tú crees? ¿No es un poco entallado?

–¡Y qué! Estás impresionante. Tienes unas espaldas increíbles.

–Seguramente sea de nadar.

–¿Nadas?

–Sí, desde que era pequeña. Nado casi todos los días una hora.

–¡Guau, qué pasada! ¡Eres muy deportista!

–Es de familia, lo somos todos.

 –¿Y Marco qué hace?

–Marco hace snow, escala y le gusta mucho la montaña. Además, trabajar en un viñedo te pone en forma.

–¿Escala? No lo sabía. Por eso tiene ese cuerpo tan increíble.

–Despierta, Marina –le dije al darme cuenta que se había quedado con la mirada perdida.

–Lo siento, es que creo que me estoy enamorando de él y es la primera vez que me pasa.

–A mí también –dije sin darme cuenta de lo que estaba diciendo.

–¿De quién te has enamorado?

La miré sorprendida. No podía hablarle de él. Al fin y al cabo, era mi profesor.

–Todavía no te lo puedo decir.

–Eso suena a que le conozco.

–No, no le conoces; pero todavía no sé muy bien en qué situación estamos, ni siquiera sé si le gusto. Es un poco complicado.

–Esta noche irá a la fiesta, ¿verdad?

–Sí, ¿cómo lo sabes?

–Porque si no, no estarías tan preocupada por qué ponerte.

–Me has pillado.

–Bueno, llévate este vestido y esta chaqueta; a lo mejor refresca por la noche.

–Gracias, Marina. No sabes lo bien que me viene tu consejo. Sería capaz de ir en vaqueros.

–¿A qué hora te viene a recoger el caballero misterioso?

–A las ocho.

–Pues te tendrías que ir, son las siete.

–¡Dios mío! Me voy pitando. Muchas gracias por todo. 

–¿Te recogemos en el viñedo mañana a las diez y media para ir al aeropuerto?

–Ah, vale. Luego te paso la dirección. 

–¡Suerte esta noche!

–Gracias.

No sabía por qué estaba tan emocionada, si solo iba invitada por Jorge a una fiesta, o cena: no sabía muy bien en qué consistía una fiesta de la vendimia en este viñedo en concreto, ni siquiera era una cita. Pero no podía evitar estar muy nerviosa. Preparé la maleta y a las ocho salí a la calle, después de despedirme de mi madre y mis abuelos. Mi madre también estaba arreglándose, tenía una cena con amigos en casa de mi tía Alejandra. Cada vez estaba más convencida de que habíamos hecho bien en venir a España.

Solo tuve que esperar unos minutos hasta que vi que se acercaba el coche de Rob. Estaba tan nerviosa que no sabía cómo podría ocultárselo, estaba segura que se me notaba. 

–Hola –dije entrando en el asiento del copiloto.

–Hola, Fran. Estás preciosa –dijo mirándome con esa mirada que lo único que conseguía era ponerme más nerviosa todavía.

–Gracias –dije algo avergonzada.

Se quedó unos segundos mirándome sin decir nada. Le miré y me sonrió. Él estaba guapísimo también, iba con vaqueros, camisa y chaqueta.

–¿Qué te has hecho en el pelo?

–Mi amiga me lo ha alisado. ¿Te gusta? –pregunté ilusionada.

–Sí, estás muy guapa hagas lo que hagas. Pero te tengo que decir que me encanta tu pelo ondulado y rebelde.

Vaya, entonces no le gustaba así. ¡Después del tiempo que se había pasado Marina alisándome el pelo! 

Encendió el coche y nos pusimos en marcha.

–¿En qué consiste la fiesta de la vendimia?

–Bueno, en el viñedo de Jorge no son muchos, con lo que suele ser una cena sentados; no es una fiesta como a las que seguramente estás acostumbrada.

–Ah. Sí. En Frascati hacemos una fiesta y, somos tantos, que suele ser en plan bufet; no cabríamos todos sentados. Somos demasiados tíos y primos, además de amigos que vienen siempre a ayudarnos.

–Me lo imaginaba –dijo sonriéndome.

–¿En tu viñedo cómo es?

–Más parecida a la de Fracasti. De todas formas, estas cenas son muy especiales. Lo hacen en la bodega, rodeados de botellas, y tiene mucho encanto.

–¡Qué bonito! Muchas gracias por invitarme.

–Las gracias se las tienes que dar a Jorge, aunque tengo que confesar que estoy encantado de que vengas –dijo mirándome.

–Porque soy tu alumna más aventajada –dije a propósito.

–No, porque me gusta estar contigo.

¿Acababa de decirme que le gustaba estar conmigo o lo había soñado?

–A mí también me gusta estar contigo.

–Todo esto es un poco extraño. No debería decirte estas cosas, eres mi alumna.

–Bueno, si quieres, podemos olvidar por unas horas que soy Francesca, y ser solo Fran.

Se rio.


–Te has dado cuenta, claro.

–Sí, no ha sido muy difícil. Cuando estamos solos me llamas Fran y en clase soy Francesca.

–Necesitaba diferenciarlo de alguna manera.

–Yo, sin embargo, no puedo diferenciarlo.

–No lo hagas. Voy a hacer exactamente lo que has propuesto, voy a olvidar por unas horas que eres mi alumna; no hay nada que me apetezca más que eso –dijo girándose para mirarme de nuevo. 

Dios, cómo me gustaba su forma de mirarme. No sabía si iba a ser capaz de comer durante la cena como siguiera mirándome así. 

El resto del camino seguimos hablando de cosas menos comprometidas y lo prefería, porque para seguir hablando de temas más personales, quizá necesitaba beber una copa de vino. Estaba siendo muy intenso y apenas había empezado la noche.

–Bienvenidos –dijo Jorge cuando entramos en su casa–. Fran, estás muy guapa. Quiero que sepas que eres nuestra invitada de honor. Mi mujer y yo estamos muy agradecidos por tu ayuda.

–Ha sido un placer; y muchas gracias por la invitación.

–Venid por aquí. Vamos a cenar en la bodega por ser una ocasión tan especial.

Con ellos hablábamos en español, puesto que no hablaban inglés. Me gustaba mucho escuchar a Rob hablando en español; bueno, en realidad me gustaba escucharle hablar en cualquier idioma. Tenía una voz tan profunda y varonil.

Bajamos a la bodega. Una larga mesa de madera robusta ocupaba casi el único espacio amplio que había entre las barricas de roble. Me sentí como en casa, con ese olor tan familiar que producen las barricas. La luz era suave y me produjo una sensación de bienvenida, el ambiente, el momento, la compañía hacía que fuera una noche casi mágica. Éramos tan solo diez personas para cenar: Jorge y su mujer, sus dos hijos con sus novias y dos amigos más, aparte de nosotros. 

–Bueno, ahora empieza lo divertido –dijo Jorge después de la cena–. Fran, siempre hacemos un concurso de catas, aunque siempre gana Rob; pero es normal, porque es precisamente  famoso por eso, por sus catas.

–No siempre gano, Jorge –dijo Rob humildemente.

–Solo ha habido una vez que te ha ganado alguien: mi prima Julia. Pero estoy seguro de que la dejaste ganar.

–No, te lo aseguro.

–Bueno, esta vez va a empezar, Fran –afirmó Jorge. 

–¿Yo? –dije muerta de miedo–. ¿En qué consiste exactamente?

–Tienes que probar el vino y decidir de qué país es, el tipo de uva, qué tipo de vino, la zona y, si lo sabes, la añada y la bodega.

–Uf, no sé si podré decir tantas cosas.

–Bueno, tú prueba –dijo Rob–; estoy seguro de que sabes más de lo que crees.

Lo intentaría, pero me iba a resultar difícil si Rob seguía mirándome así.

Cogí la copa de vino tinto que me habían colocado delante. Los demás tenían una copa con el mismo vino para catarlo todos al mismo tiempo. Primero me dediqué a la fase visual. Observé el color: rojo picota, granate, reflejos violáceos. Después, fase olfativa; olía a fruta madura, a ciruelas, a moras, a especias dulces. Rob me seguía mirando de una forma intensa y hacía que me cosquilleara todo el cuerpo, ¡así no había quien se concentrara! Intenté centrarme para lo último, la fase gustativa; era envolvente, sabroso, equilibrado, fino y maduro.

–Es español. Tempranillo. Y es un crianza.

–Muy bien, Fran –dijo Rob orgulloso.

–Yo diría que es un Ribera de Duero.

–Increíble –dijo Jorge–; esta chica tiene talento, Roberto.

¿Roberto? ¿Por qué le llamaba así?

–Y no tiene más de tres años. Pero no puedo deciros la bodega, no sé tanto como para eso.

–Has dicho muchísimo, Fran. Lo has hecho fantástico –dijo Rob sonriéndome.

–Roberto, ¿quieres terminar tú con el dictamen?

–Claro, será un placer. Bueno, Fran me lo ha puesto fácil; en realidad ha hecho todo el trabajo –dijo sin quitarme ojo–. Creo que es un Protos de 2022.

–No hay quien te gane –dijo la mujer de Jorge.

Así continuamos con unos cuantos vinos más, hasta que Rob, o Roberto, me preguntó si quería salir a tomar el aire. Se lo agradecí, ya que había bebido demasiado vino y me vendría bien despejarme un poco. Vi que cogía nuestras copas de vino de la mesa.

–¿Por qué te llaman Roberto? –le pregunté cuando ya estábamos en el jardín.

–Me llamo así. Aunque Rob parece un diminutivo de Robert en realidad es de Roberto. Legado de mi madre.

–Es un nombre precioso.

–Gracias. ¿Qué te ha parecido la cata?

–Me ha encantado. Ha sido muy divertido. 

–¡Eres increíble!

–¿Por qué?

–Porque no me puedo creer que tengas diecisiete años y te guste este tipo de cenas. Eres una chica muy especial. ¿Lo sabías?

–Gracias –dije, sintiendo como mis mejillas ardían en la oscuridad.

Quizá era una mezcla de la cantidad de vino que había bebido y de escucharle decirme esas cosas, pero me sentía algo mareada.

–¿Te puedo preguntar algo? –le dije aprovechando que estaba tan hablador. 

–Claro.

–El día que nos conocimos… ¿Por qué pretendiste no saber nada de vinos? Sé que eres precisamente famoso por tus catas de vino. Me siento como si hubiera hecho el ridículo.

–Está bien. Te lo contaré. Estaba en la feria con algunos de mis primos y de repente te vi a lo lejos. Me quedé impresionado por tu belleza. Me acerqué hacia ti sin saber muy bien por qué; no era consciente de lo que hacía. No tenía ningún plan en concreto y, cuando llegué al mostrador, te dije lo primero que me vino a la cabeza. Cuando empezaste a explicarme cómo se cataba un vino, estaba como embrujado por tu voz y por tus ojos… me dejé llevar. Lo siento, mi intención no era dejarte en ridículo, ni mucho menos. Si alguien hizo el ridículo ese día, seguramente fui yo. 

Me había quedado fascinada por lo que me había dicho. Nunca pensé que hubiera sentido todo eso en apenas los escasos minutos que estuvimos juntos. 

–Es que cuando te acercaste a hablar conmigo me quedé sorprendida de que no te hubieras acercado a mi prima, es mucho más guapa que yo. 

–Yo no vi a nadie más que a ti. 

Le sonreí. ¡Cómo me gustaba!

–¿Y por qué no contestaste a mi pregunta cuando te la hice el primer día de clase?

–No te podía decir en clase lo que te acabo de decir. De todas formas, no debías estar interesada en mí, puesto que no aceptaste mi contacto. 

–No sabes cómo me arrepentí de no haberlo aceptado. Pensé que ya no te volvería a ver.

–¿Y por qué lo hiciste? –me preguntó con curiosidad.

–Por miedo.

–¿Miedo?

–Miedo a enamorarme de ti.

–Fran –dijo cogiéndome de la cara con sus grandes manos–, no sabes cuánto me gustas –y me besó.

De repente el mundo dejó de dar vueltas. Todo se paró, como si no existiera nada más que nosotros. Ya no estaba mareada; sentía que me derretía en sus brazos, como si ya no fuera yo, Fran, la chica segura de sí misma; sino otra Fran más frágil y emotiva. Nunca había sentido eso cuando me habían besado. 

Rob me besaba apasionadamente y yo le seguía no menos apasionada, me sentía como sin voluntad, como si pudiera hacer conmigo lo que quisiera. No me importaba nada. ¡Y qué si era mi profesor! ¡Y qué si era casi siete años mayor que yo! Rob me apretaba contra él y me sentía totalmente protegida por sus brazos, que me rodeaban fuertemente. Notaba un inmenso calor que me ascendía desde el estómago hasta el rostro. No quería enamorarme de nadie, pero esto estaba ya fuera de mi control mental; no creía que fuera capaz de parar los sentimientos que me provocaba estar con él.

De repente, Rob dejó de besarme y se echó hacia atrás con cara de preocupación.

–Lo siento, Fran. No sé cómo he podido hacer esto. Espero que me perdones por haberte besado así. No volverá a suceder. Buenas noches.

Y se fue. Me quedé en el jardín, no solo con cara de sorpresa, sino sintiéndome miserable. Pero ¿por qué se había ido de repente? ¿Se habría dado cuenta de que era su estudiante y no debería besarme? Claro que era su estudiante y él mi profesor, pero eso no iba a cambiar durante unos meses y él lo sabía. Pero, entonces, ¿a qué había venido la conversación de antes? Si me iba a dejar así, habría sido mejor que no me hubiera besado. No podía besarme y abrazarme de esa manera tan desesperada y después dejarme tirada diciendo que no volvería a suceder. 

¡Yo quería que volviera a suceder! ¿O es que se había tomado en serio lo de olvidar durante unas horas nuestra verdadera relación? Eso había sido una estupidez y, además, había sido idea mía. Ya no podía culparle, era todo culpa mía. Si no hubiéramos jugado a ese juego, esto no habría pasado y yo podría seguir viviendo sin saber lo que sentía él por mí y yo por él. 

Desde el principio había intuido que me gustaba y que quizá yo le gustaba a él, pero ahora lo sabía con certeza. Y justo ahora que era consciente de mis sentimientos ¡no iba a poder avanzar! Si por lo menos hubiéramos hablado de ello, pero se había escabullido tan rápido que no había podido reaccionar. Quizá pudiera hablar con él por la mañana. 

Me fui a la cama muy agitada y con la cabeza dándome vueltas. Me costó mucho dormir, pero, seguramente gracias al vino que había bebido, acabé quedándome inconsciente después de unas horas de dar vueltas en la cama. Cuando sonó el despertador mi estado era casi peor que antes de acostarme. No solo tenía un dolor horrible de cabeza, sino que me sentía totalmente deprimida y, además, tenía que coger un avión. Aunque no me gustaba nada, me duché con agua templada porque así quizá conseguiría despejarme un poco. Si hubiera una piscina, me habría tirado directamente. Necesitaba aclararme las ideas antes de verle, aunque, a lo mejor, ni siquiera le veía. Yo tenía que madrugar porque me marchaba de viaje, pero quizá él se quedaba durmiendo o peor, podría intentar evitar verme.

Bajé a la cocina. No parecía haber nadie, pero había café caliente. 

Me puse una taza y cogí unas magdalenas que había en la mesa. 

–Buenos días, Fran –oí la voz de Rob a mis espaldas. 

Después de todo parecía que era valiente y venía a hablar conmigo.

–De buenos nada.

–Quiero hablar contigo.

–Dime –dije un poco enfadada.

–Siento mucho haberte dejado así ayer por la noche, pero de repente me di cuenta de que no tenía que haberte besado. Soy tu profesor y me pueden expulsar por esto.

–¿En serio?

–Sí, claro. Quizá en España no sean tan estrictos, pero en Estados Unidos sí. Y yo estoy enseñando en una universidad americana. 

–¿Qué quieres decirme con esto?

–Que no podemos vernos más fuera de clase.

Miré hacia abajo, no quería que viera que se me estaban humedeciendo los ojos. Mierda, era la primera vez que un chico me hacía llorar. 

–Lo siento, Fran, lo de ayer fue una estupidez por mi parte. ¿Estás bien? –dijo cogiéndome la mano.

La aparté rápidamente. ¡Si me tocaba sería peor!

–¿Estás llorando? –dijo con cara de preocupación.

–Eso parece, pero no te preocupes, se me pasará.

–¡Dios, Fran! No puedo verte así –dijo acercando otra vez su mano a la mía.

–Déjame –dije suavemente, apartando mi mano de nuevo–. Toma –le dije dándole una caja con una botella de vino.

La había traído ayer conmigo pero me había olvidado por completo de dársela.

–¿Qué es esto? –dijo mirando la caja.

–Un regalo, para que tengas un recuerdo mío. Me tengo que ir –dije levantándome de la silla–, tengo que coger un avión. Por cierto, supongo que no te importará que no vaya a clase el lunes, ¿no?

–No, claro. ¿Dónde te vas?

–Mi madre me dio permiso siempre y cuando mi profesor estuviera de acuerdo.

–No me has dicho dónde vas.

–No creo que te importe dónde vaya, simplemente no iré a clase. 

Me miró con cara triste, como si le doliera mi forma brusca de hablarle. ¡Por Dios, que no me mirara así! 

–Adiós, Roberto.

Me fui lo más rápido que pude de allí. No quería volver a verle, aunque no tendría más remedio que hacerlo. De hecho, el martes siguiente. Fui a mi habitación a recoger mi maleta y busqué a Jorge y su mujer para despedirme de ellos. Como no les encontré, bajé a la bodega. Allí, por lo menos encontré a Jorge y pude despedirme y agradecerle su invitación.

–Por favor, despídeme de tu mujer, que no la he encontrado. 

–Ah, claro. Muchas gracias por haber venido. Aquí siempre serás bienvenida.

–Muchas gracias, Jorge –le dije dándole dos besos.

Me dirigí hacia la entrada de la finca. Marina estaría a punto de llegar, seguramente ilusionada por ir a Frascati y volver a ver a Marco. Y a mí lo único que me apetecía era llorar. 
******

¿Has pasado un buen rato? Aún quedan unos cuantos capítulos para descubrir que pasará entre Rob y yo. Quizás se complique más todavía. ¡Quién sabe!  

Si te apetece seguir leyendo mi historia no tienes más que entrar en amazon y buscar Fran o Francesca, está en versión digital y en papel.

Fran Kell
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